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Á  NUESTROS  COMPAÑEROS 


En  presencia  de  las  amarguras  que  nos  rodean,  ante  las 
difíciles  circunstancias  porque  atraviesa  la  Patria,  víctima 
del  refinado  egoísmo  de  una  nación  sin  historia  y  sin  honor, 
oportuno  nos  parece  dedicar  unas  lineas  á  nuestros  queridos 
compañeros,  no  para  escitar  su  patriotismo,  «que  no  lo  ne¬ 
cesitan,»  sino  más  bien  para,  enaltecer  sus  virtudes  y  suhe- 
roismo  en  pro  de  la  causa  que  defendemos,  sellada  por  la 
justicia  y  la  razón  reconocidas  por  el  mundo  civilizado  é  im¬ 
parcial.  * 

Allá,  en  el  principal  teatro  de  nuestra  contienda,  distri¬ 
buido  entre  las  AmilJas  y  las  Filipinas,  presta  servicio-  casi 
en  totalidad  el  personal  de  nuestro  Cueroo  y  pronto  to¬ 
cará  seguir  igual  suene  al  que  quede  Util  en  la  Península  pa¬ 
ra  poder  servir  en  los  buques.  Su  misión  no  creemos  nece¬ 
sario  puntualizarla;  penosa  siempre,  lo  es  doblemente  en  los 
presentes  momentos,  nadie,  sin  embargo,  como  nosotros 
puede  en  su  justo  valor  apreciarla.  -  > 

Bajo  el  incomparable  calor  de  los  trópicos,  encerrados  en 
departamentos  de  divisiones  metálicas  aisladas,  sin  aire  res- 
pirable  capaz  para  la  vida,  faltos,  tal  vez,  de  alimentos  sufi¬ 
cientes  para  reponer  y  vigorizar  las  fuerzas  físicas  de  que 
tanto  necesitan  y  atentos  solo  al  estricto  cumplimiento  de 
sus  importantes  deberes,  vegetan,  «no  viven,»  nuestros 
apreciahlcs  compañeros.  El  servicio  de  guerra  siempre  per¬ 
manente  y  la  idea  más  ó  menos  remota  de  cualquier  trasior- 
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lio  Ó  entorpecimiento  en  los  múltiples  mecanismos  que  diri¬ 
gen,  tiene  por  necesidad  que  reflejarse  en  la  multiplicación 
de  sus  cuidados  reduciendo  quizá  i  la  nada  el  necesario  des¬ 
canso  corporal;  lodo  ello  compei  errados  como  están,  que  de 
su  pericia,  decisión  y  arrojo,  puede  acaso  depender  en  de¬ 
terminados  momentos,  no  solo  la  salvación  del  buque,  sino 
hasta  la  honra  del  glorioso  pabellón  de  la  Patria, 

Si  la  triste  y  penosa  vida  del  mar  se  acrecienta  de  un  mo¬ 
do  notable  por  el  total  de  las  tripulaciones  de  nuestros  bu¬ 
ques,  nadie  podrá  desconocer  que  toca  la  peor  parte  al  per¬ 
sonal  mecánico  de  sus  dotaciones,  él  vive  como  á  grandes 
rasgos  hemos  pintado,  y  muere,  llegado  el  momento,  com¬ 
pletamente  oscurecido,  sin  ver  el  peligro  ni  darse  cuenta  de 
cuanto  ocurre  al  exterior. 

Así  llena  su  especial  y  difícil  cometido  el  Cuerpo  de 
Maquinistas,  el  más  importante  auxiliar  del  general  de  la 
Armada  á  bordo  de  los  buques,  el  mismo  que  en  la  escuadra 
del  Pacífico  supo  cumplir  con  su  deber  á  completa  satisfac¬ 
ción  de  sus  Jefes,  el  que  en  las  fuerzas  navales  que  opera- 
-ron  contra  los  carlistas  en  las  costas  de  la  Península  sostuvo 
un  largo  servicio  permanente  de  guerra  en  buques  cuyas 
máquinas  y  generadores  se  encontraban  en  lamentable  esta¬ 
do.  Cierto  es  que  desde  entonces  ha  crecido  notoriamente 
la  importancia  de  su  misión  á  bordo,  pero  también  lo  es  que 
enfrente  de  un  enemigo  innoble  que  miga  con  sus  actos  su 
fama  de  civilizado  hasta  el  extremo  de  valerse  de  cuadrillas 
de  bandidos  que  le  ayuden  en  su  inicua  empresa,  se  enarde¬ 
ce  el  espíritu  de  todo  buen  español,  llcganao  á  hacerse  hé¬ 
roe  dentro  de  la  esfera  de  acción  que  en  la  lucha  le  corres¬ 
ponda. 

No  podemos  ni  debemos  dudar  que  en  tan  justas  y  reco¬ 
mendables  ideas  se  inspiran  nuestros  compañeros,  para. con¬ 
tribuir  con  su  noble  esfuerzo  al  éxito  de  una  jornada  que, 
por  lo  que  tiene  de  justa,  ha  de  llevar  de  su  pane  la  final 
sanción  del  Dios  de  las  victorias. 

Así  lo  esperamos  y  no  decimos  más.  Ánimo,  pues,  que¬ 
ridos  compañeros. 

La  Redacción  del  Boletín  dedica  hoy  un  recuerdo  á 
vuestro  probado  heroísmo  y  os  admira,  acompañándoos  en 
los  momentos  de  mayor  peligro  para  exclamar  con  vosotros: 
<íj Viva  España!))  «¡Muéra  la  infame  nación  de  mercaderes 
que  asi  se  conduce!» 
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WATER-TUBE  BOILERS 

Kti^IncoriiiK  U)  do  Díoiombro  do  ISüí). 


CONTESTACIÓN  DE  MANDOLAY  A  LOS  ARTÍCULOS  ANTERIORES 

CALUEIÍAS  DE  TUllOS  DE  AP.UA 


AL  EDITOR  DEL  ENQINEERINO 


(Conchisiúti). 

28.  Citando  so  abre  la  comunicnoión  entro  el  eyector  y  ol  colec¬ 
tor  de  la  caldera,  empieza  ésta  á  calontarso  y  se  abren  varias  veces 
los  grifos  do  extracción  y  la  caldera  queda  libro  do  sedimentos  en  la 
baso  de  los  tubos.  Esto  sirvo  para  promover  la  circulación  en  la  cal¬ 
dera  durante  ol  tiempo  que  no  Imy  vapor.  Si  no  so  liace  esto,  el  agua 
martillando  en  los  tubos  mientras  so  levanta  vapor,  puedo  causar 
averías  y  romper  las  uniones  do  los  tubos. 

28.  Preguntando,  hemos  sabido  que  las  uniones  de  los  tubos  no 
so  rompen  por  esta  causa.  El  martilloo  del  agua  mientras  se  levanta 
vapor  es  debido  &  la  presencia  de  aire,  el  cual  so  echa  fuera  por  gri¬ 
fos  apropiados. 

29.  Las  puertas  de  los  tubos  solo  se  abren  para  limpiarlos. 

29.  Este  párrafo  prueba  que  Kobison  no  ha  viajado  en  buques 
que  tengan  calderas  Bollevillo  y  si  lo  hizo  nanea  inspeocionó  el  ma^. 
nejo  de  las  calderas. 

BO.  Conducción  de  los  fuegos.  La  carga  de  los  hornos  debe  ser  re¬ 
gular  y  metódica.  Ha  habido  gran  dificultad  en  encontrar  fogoneros 
europeos  fiara  el  mauejo  de  estas  calderas.  Los  fogoneros  están  acos- 
tumbrados  á  las  calderas  cilindricas  y  parece  que  no  pueden  aprender 
á  llevar  I(»  fuegos  en  las  Belleville  cuyos  hornos  son  mucho  más  an¬ 
chos.*”  . 

BO.  Entre  los  fogoneros  hemos  encontrado  euimpeos  que  después 
de  dos  días  pudieron  llevar  los  fuegos  y  o^ner  resultados' ma^ 
buenos.  " 

La  muiipulamón  es  más  «imilla  por  «^ar  i  un  mismo  nivel  los 
hogares. 

31.  Las  válvulas  de  seguridad  se  gradúan  á  220  libras  y  el  vapor 
en  el  oilindro  tiene  solo  185;  £aui  varinoiones  do  presión  entre  estos 
límites  no  producen  efectos  en  las  máquinas;  pero  la  limitada  canti¬ 
dad  de  agua  do  las  calderas  hace  frecuentes  los  cambios  rápidos  do 
presión.  Un  hombro  se  encarga  do  vigilar  los  manómetros  y  un  sim¬ 
ple  descuido  en  avivar  ó  acortar  los  fuegos,  sogiin  se  requiera,  pro 
doce  oscilaciones  de  200  ú  150  libras  que  aumentarían  á  2^  libras  en 
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poco  tiempo.  Los  momentos  do  subida  de  presión  se  nprovoolian  para 
la  limpieza. 

31.  Esto  es  unn  exageración.  Ciertamente  son  sensibles  las  cal¬ 
deras,  pero  cuando  trabajan  en  grupos  como  en  los  buques,  os  digno 
de  notarée  la  constancia  3’  facilidad  para  mantener  la  presión  de  ré¬ 
gimen. 

32.  Lamezolade  gases  hace  entrar  ol  aire  á  5  libras  do  presión 
sobre  la  atmosférica.  El  aire  entra  en  ol  horno  por  pequeñas  tomas 
en  ef  frente  de  la  caldera  y  se  le  dirige  para  facilitar  la  combustión 
Inicia  la  parrilla;  está  dispuesto  para  mezclar  los  gases  y  asegurar  la 
más  completa  combustión.  Es  de  notar  que  las  calderas  trabajaron  du¬ 
rante  una  travesía  entera  sin  usar  los  mezcladores  y  sin  ninguna 
apreoiable  diferencia  en  el  gasto  do  carbón. 

32.  Enteramente. contrario  a  todas  las  experiencias.  Los  mezcla¬ 
dores  dan  gran  economía  y  son  una  buena  adición  para  la  caldera. 

33.  Alimentación.  Las  pérdidas  do  alimentación  se  reemplazan 
con  agua  dulce.  El  buque  lleva  para  esto  objeto  los  evaporadores  ne¬ 
cesarios. 

33.  Como  ya  dijimos,  actualmente  se  usa  agua  dulce  en  todos  los 
baques  que  tienen  calderas  de  alta  presión. 

84.  En  el  tubo  de  alimentación  do  cada  caldera  hay  oolacada  una 
válvula  y  otra  graduada  á  la  entrada  del  agua  en  el  regulador.  Esta 
válvula  graduada  se  mantiene  cerrada  todo  lo  posible  y  permite  que 
entre  en  la  caldera  una  cantidad  de  agua  ligeramente  superior  á  la 
necesaria.  De  este  modo,  el  regulador  que  está  completamente  abier¬ 
to  no  puede  hacer  entrar  en  la  caldera  mas  que  esta  cantidad  de  agua. 

34.  SenoUlamente  una  cuestión  do  práctica.  No  se  ha  encontrado 
ninguna  diñcultad  en  la  alimentación  durante  malos  tiempos. 

85.  La  cantidad  de  col  añadida  al  agua  de  alimentación  es  próxi- 
toa  mente  do  11  libnw  por  tonelada  de  agua. 

35.  La  cal  osada  en  la  práctica  es  oasi  la  cinonentava  parte  de 
esa  cantidad. 

36.  La  válvula  de  cuello  se  oieiTa  todo  lo  posible  y  así  se  dismi¬ 
nuyen  los  aiTostres  do  agua.  Hoy  mas  peligro  de  fomentaciones  con 
agua  salada  que  con  agua  dulce;  aun  con  ésta  siempre  hay  á  lo  me¬ 
nos  10  por  100  de  ngna  en  el  vapor  de  los  cilindros  y  so  corre  gran 
peligro  al  usar  agua  salada,  de  que  la  cantidad  do  agua  que  lleve  el 
vapor  sea  tal  que  impida,  ó  al  menos  perturbe,  ol  funcionamiento  de 
l<Mi  cilindros;  también  existo  peligro  usando  agua  salada,  de  que  los 
tubos  se  desgasten  y  la  caldera  quede  inútil  liasta  foopiplazar  los 
averiados, 

36.  Como  ya  digimos,  en  todas  las  pruebas  hechas  se  ha  bncon- 
irado  el  vapor  ligoramcuto  recalentado.  Así  sucedió  en  las  pruebas 
del  Brennii»  que  se  encontró  en  ol  sepoi-ador  apenas  un  1  por  100  de 
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ap;ua  estando  la  máquina  desarrollando  toda  su  fuerza.  íjti  entrada  do 
afilia  salada  en  la  alimentación  por  escapes  del  condensador,  no  per¬ 
turba  ni  al  í  unoionamiento  de  las  calderas  ni  ú  la  velocidad  del  buque. 
El  bescdh  y  el  Polyneaien  han  hecho  más  do  la  mitad  de  un  viajo  en 
estos  condiciones  .sin  la  menor  avería  en  las  calderas,  aunque  los  del 
primero  llevaban  nueve  años  de  uso. 

B7.  La  vida  promedio  do  los  tubos  es  de  dos  á  tres  años. 

37.  Teniendo  en  cuenta  que  la  caldera  Bellovillo  está  formada 
solamente  do  tubos,  ¿cómo  se  puede  sostener  tal  proposición? 

Si  oso  fuera  cierto  ¿qué  se  podría  pensar  de  los  gobiernos  francés, 
inglés,  ruso  y  do  la  compañía  do  Mensagorías  IMarítimas? 

Tendrían  que  poner  nuevas  calderos  á  sus  buques  cada  dos  años. 

38.  Las  causas  que  hacen  quemarse  los  tubos  son:  la  falta  de  ali¬ 
mentación  y  la  corrosión  interior  do  los  tubos,  que  resulta  siempre  do 
su  uso. 

38.  Es  muy  usual  el  caso  de  que  una  caldera  so  haya  quemado  al 
faltar  la  alimentación  y  nos  parece  que  esto  no  es  una  falta  especial 
de  la  Belleville.  Creo  que  el  Sharpshootei  ha  estado  en  comisión  du¬ 
rante  dos  años  y  en  ellos  ha  navegado  30.003  millas  sin  ningún  incon¬ 
veniente  que  haya  provenido  de  la  alimentación. 

39  y  40.  El  regulador  alimenticio  estií  expuesto  á  no  funcionar. 
Debo  reconocerse,  sino  funciona,  por  medio  del  aparato  que  se  le  ha 
añadido,  tan  á  menudo  como  sea  posible,  es  decir  cada  hora  por  lo 
monos.  Apesar  de  ello,  los  reguladores  dan  que  hacer  por  que  se  duer¬ 
men.  Esto  puede  provenir  de  la  formación  de  depósitos  en  los  vásta- 
gos  ó  en  la  misma  válvula;  hasta  el  polvo  en  la  parte  exterior  ó  en 
las  movibles  puede  impedirle  funcionar.  Así  uno  de  los  maquinistas. 
Astralien  dice:  un  regulador  puede  funcionar  sin  interrupción  du¬ 
rante  cuatro  horas;  pero  también  puedo  dejar  de  hacerlo  cuatro  veces 
en  este  tiempo.  El  nivel  del  agua  de  las  calderas  se  observa  con  el 
mismo  cuidado  que  en  los  ordinarias; .  pero  frecuentemente  deja  de 
funcionar  el  regulador  y  el  descenso  del  agua  no  so  notará  sino  de¬ 
masiado  tarde.  La  grau  contra  del  regulador  es  que  cuanto  más  bajo 
sea  el  nivel,  mayor  es  el  esfuerzo  en  él  y  algunas  veces  so  abre  cuando 
ya  el  agua  ha  desaparecido  del  todo  de  la  caldera  y  los  tubos  están 
completamente  enrojecidos  y  en  este  caso  se  producen  roturas  en  los 
tubos.  La  falta  de  la  alimentación  automática  es  la  causa  de  la  mayor 
pai'te  de  las  averías  de  estas  calderas. 

Los  maquinistas  de  las  Mensagerias  han  tratado  de  manejar  las  cal¬ 
deras  sin  usar  los  reguladores;  pero  no  lo  han  conseguido  sin  tener 
un  hombre  por  caldera  que  vigile  el  nivel.  Tan  pronto  como  so  nota 
que  deja  de  funcionar  el  regulador,  lo  que  se  descubre  cuando  se  que¬ 
ma  un  tubo,  so  moderan  los  fuegos.  En  solo  diez  minutos  que  deje  do 
funcionar  el  regulador  se  vacía  la  caldera  y  se  quema  un  tubo. 
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39.  Todo  esto  nñinorn  est/i  on  completo  closncuordo  con  los  lio- 
clios  que  so  Ton  en  la  prácbicn.  Basta  snboi’  quo  maquinisfens,  quo  han 
manejado  con  estos  buques  durante  varios  años,  tenían  tal  confianza 
en  loa  reguladores  automáticos,  que  no  usaban  niveles  y  quo  los  gran¬ 
des  buqes  de  las  Jlensagerías  Maríliums  tienen  solamente  un  palero 
para  atender  á  la  alimentación  de  todas  las  calderas  que  estén  funcio¬ 
nando,  es  decir  para  10  calderas  y  sólo  uno  so  necesitaría  aunque  usa¬ 
sen  las  20  que  llevan  esos  buques. 

40.  En  réplica  ú  este  párrafo  podemos  decir  que  los  maquinistas 
hablan  con  mucho  elogio  de  las  disposiciones  usadas  para  la  alimenta¬ 
ción  y  que  iguales  referencias  tenemos  do  los  H.  S.  Shaspshoostei  y 
O/lío.  Si  la  alimentación  se  interrumpe,  el  vapor  se  reoalienta  y  se  fun¬ 
den  uno  ó  varios  de  los  tapones  fusibles  usados  en  las  calderas  de  las 
ilensageríos  tan  ampliamente  descritas  por  I\[r,  Robison. 

41.  Vapor.  Las  pantallas  dispuestas  en  el  colector  ni to  do  vapor 
impiden  que  el  agua  arrastrada  por  el  vapor  sea  más  do  tui  50  por  100. 
El  sepax’ador  reduce  la  proporción  á  la  cuarta  parte  y  la  válvula  ro- 
ductora  disminuyo  aun  más  la  proporción.  Por  regla  general  la  can¬ 
tidad  de  agua  que  lleva  el  vapor  no  perjudica  el  trabajo  de  las  mtlqui- 
nas  aunque  algunas  veces  ocurre. 

•  41.  Pruebas  hechas  con  cuidado  lian  demostrado,  quo  el  agua  que 
pasa  con  el  vapor  al  separador,  escepto  cuando  se  ha  puesto  á  las  má¬ 
quinas  de  repente  en  movimiento,  solamente  alcanza  próximamente 
á  1  por  100  (así  se  vio  en  el  Brenniun).  El  arrastre  de  50  por  100  de 
que  habla  Mr.  Robison,  es  tan  absurdo,  que  no  so  le  puede  replicar 
en  seño. 

42.  La  válvula  del  separador  no  funciona  bien.  Debía  ser  automá¬ 
tica;  pero  siempre  se  le  maneja  á  mano. 

42.  Ségún  referencias  de  los  maquinistas,  estas  válvulas  funcio¬ 
nan  perfectamente. 

43.  La  cantidad  de  vapor  necesitada  fué  tan  grande  que  no  se  pu¬ 
do  destilar  la  cantidad  de  agua  necesaria  para  reponer  las  pérdidas  de 
la  alimentación. 

43.  Limpieza  de  las  calderas  con  vapor.  Esta  crítica  es  tonta.  Pa¬ 
rece  que  el  autor  ignora  el  número  de  piós  cúbicos  de  vapor  que 
produce  una  libra  de  agua.  Pareóé  que  nunca  ha  visto  el  efecto  que 
produce  un  chorro  de  vapor  ú  alta  presión  sobre  las  cenizas  y  hollín 
depositado  en  una  caldera.  Si  los  chorros  de  vapor  usados  en  las  Mon- 
sagei'ías  Marítimas  son  tan  poco  económicos  y  no  prácticos,  Mr.  Ro- 
bison  ha  perdido  una  buena  oportunidad  do  levantar  y  sacar  jwitonte 
de  un  aparato  económico  pai*a  limpiar  los  tubos  con  vapor  en  la  ma¬ 
rina  de  los  Estados  Unidos. 

44.  El  retirax*  los  fuegos  perjudica  á  los  tubos  do  estas  calderas, 
pues  el  agua  apenas  circula  3”  so  concentra  mucho  en  los  tubos  bajos. 
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Jjft  evaporncion  se  Jiaco  lenta,  el  vapor  ni  llegar  al  depósito  alto  se 
oonclonsa,  flejando  allí  el  agua  más  ligera  3’  on  el  fondo  de  los  tubos  lu 
más  concentrada, 

4-1.  Habiendo  eiiibnrcndo  on  uno  de  estos  buques  después  de  un 
viajo  de  Australia  á  Üarselln,  después  de  haber  fondeado  un  varios 
puertos  en  que  había  estado  con  los  fuegos  retirados,  al  reconocer  los 
tubos,  estos  estaban  por  dentro  perfectamente  limpios. 

■15.  Limpieza  completa  de  las  calderas.  Un  rcsninen  de  uno  do  los 
maquinistas  del  buque. 

45.  Cuestión  do  práctica  de  máquinas.  Como  todas  las  calderas  ó 
cualquiera  otra  parto  do  la  máquina  es  necesaria  la  limpieza. 

4ü.  Aunque  es  raro  que  haya  tales  arrastres  de  agua  que  impidan 
funcionar  á  las  máquinas  los  1103*  siempre  en  cantidad  considerable. 

4ü.  Si  es  cierto  que  rara  vez  los  arrastres  de  agua  impiden  funcio- 
nar  á  las  máquinas,  ¿cómo  dice  Mr,  Itobison  que  «1  vapor  arrastra  un 
50  por  100  de  agua? 

47.  Las  Belleville  son  mucho  monos  económicos  que  las  ordina* 
rías  y  el  coste  de  las  reparaciones  es  mayor.  Además  el  precio  do  ins¬ 
talación  es  también  más  elevado. 

47.  Respecto  á  la  economía,  véase  lo  que  dice  el  ingeniero  .Tefe 
de  las  Mensagerías  y  que  ya  hemos  anotado  on  uno  do  los  párrafos 
precedentes. 

48.  Si  se  han  de  usor  Bellovilles  es  preciso  que  hn3'a  maquinistas 
en  todas  partes. 

48,  Anteriorinonte  nos  da  Mr.  Robison  la  guardia  de  máquinas 
del  Audrulia  y  considerando  que  este  es  un  buque  de  600  pies  de  es¬ 
lora,  10000  toneladas  de  desplazamiento  y  qne  navega  con  una  yelo- 
.  cidnd  mediano  de  16  millas  entro  Marsella  y  Australia,  me  parece  que 

un  solo  maquinista  por  guardia  no  es  excesivo.  Dudamos  qne  haj'a  un 
buque  de  tales  dimensiones  y  potencia  que  salga  de  Inglaterra  on  con¬ 
diciones  semejantes  respecto  al  número  do  maquinistas;  lleva  en  total 
cuatro;  tres  para  las  guardias  y  uno  «Tefe.  ¿Cómo  puedo  Mr.  Robison 
poner  esto  de  acuerdo  con  su  informe  de  que  con  calderas  Belleville 
lm5'  que  tener  maquinistas  en  tedas  partes?  Hemos  visto  al  maquinis¬ 
ta  mentar  guardia  tanto  de  día  como  de  noche  y  minea  hubo  trabajo 
más  fácil;  se  encuentra  generalmente  al  maquinista  con  las  monos  en 
los  bolsillos  3' recostado  contra  el  mamparo. 

40.  Me  parece  que  no  liay  duda  do  que  las  calderas  ordinarias  (es-  ■ 
cocosas)  son  las  que  so  deben  urar  y  que  no  debo  uno  molestarse  con 
esta  maquinaria. 

49.  Nadie  como  un  buen  observador  para  dar  una  opinión  digna 
de  confianza  sobro  una  cosa  nueva.  El  verdadero  valor  do  la  relación 
de  Mr.  Robison,  se  revela  on  la  espresión  de  que  no  debe  uno  tomarse 
la  molestia. 
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50.  Si  fftlta  ol  i'ORiilador,  es  necnsario  nliinentnr  A  mano. 

50.  Puedo  y  hn  sido  con  frecuencia  alimentada  A  mano.  El  regu¬ 
lador  automAtico  es  desde  luego  preferible. 

51.  La  válvula  del  separador  automático  no  da  buen  resultado,  y 
hn3'  siempre  que  manejarla  á  mano. 

51.  Falso  en  absoluto,  es  uno  de  los  mecanismos  del  buque  que 
mejor  funcionan. 

52.  El  gasto  en  las  máquinas  del  Australia  dimanto  el  año  1898 
fuó  2‘30  libras  por  caballo  indicado. 

62.  El  último  informe  que  nos  han  remitido  las  Mensagorías  Ma¬ 
rítimas,  da  como  promedio  un  gasto  de  IW  libros  por  caballo  indi¬ 
cado. 

53.  Se  proyectaba  para  este  buque  una  velocidad  de  19  millas  en 
las  pruebas  (17‘52  realizadas)  y  17  millas  en  moi'clia  ordinaria  (14'G0 
realizadas).  El  gasto  fu6  de  1*64  libras  por  caballo  indicado.  Es  evi¬ 
dente  que  estas  calderos  no  han  sido  notables  por  su  economía. 

63.  Los  buques  de  las  Monsageríos  fueron  constnüdos  para  una 
velocidad  máxima  de  17*6  millas.  El  Pohjnmón  alcanzó  18.  Si  los  bu¬ 
ques  marchan  A  16  millas,  es  sólo  por  que  la  compañía  no  da  todo  el 
carbón  que  necesitarían  para  andar  A  toda  marcha  la  distancia  que 
recorren  los  correos.  Se  puede  citar  el  hecho  de  que  en  las  épocas  de 
transporte  do  tropas  en  que  ol  pasago  es  muy  numeroso,  los  buques 
andan  regularmente  16*6  millas. 

54.  En  buques  de  esta  línea  que  usan  calderas  cilindricas  de  90  á 
10)  libros  do  presión,  con  mAquinas  Compound  antiguas,  el  gasto  por 
caballo  durante  el  año  1893  fué  2*02  libras  por  hora.  Si  con  el  nso  de 
la  triple  expansión  se  alcanza  una  economía  de  20  por  100,  el  gasto 
de  la  Belleviile  en  carbón  solo  escede  al  de  los  cilindricas  en  42  por 
100. 

64.  Oonseonencia  tan  caprichos  como  extraordinaria,  que  no  pue¬ 
de  ser  tomada  en  cuenta  semmeñtq^ 

Caldera  B^ievilte  m  ia  marina  franeana. 

65.  Próximamente  In  mitad  de  los  buques  que  actualmente  se 
oons^yen  para  la  marina  francesa  van  A  llevar  calderas  Belleviile' 
Loa  que  ahora  las  usan  han  dado  buen  resultado. 

66.  Un  gran  argumento  A  favor  do  los  Belleviile. 

56.  En  los  baques  que  llevan  estas  calderas,  se  usa  siempre  un  fil¬ 
tro  entre  la  bomba  de  aire  y  los  aliinenticiniS.  Se  agrega  siempre  cal 
al  agua  de  alimentación  en  la  misma  forma  que  en  el  Amtralien.  Los 
reguladores  automáticos  lian  dado  malos  rostiltados  en  la  Armada  y 
han  satisfecha  menos  que  en  las  Alensagorías.  En  algunos  casos  se  han 
quitado  los  reguladores  do  las  calderas  y  se  ha  regulado  la  alimenta- 
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ción  II  innüo.  So  hn  oncontrndo  grnn  dificultftd  en  repalnr  convenien- 
tomcnto  Jas  válvulas  do  letencion;  pero  so  ha  creído  proferiblo  esto 
á  confiar  on  los  ropuindores. 

56.  Con  soRuridad  completa,  podemos  níirmnr  qao  esto  no  es  cier¬ 
to  y  que  nunca  lia  sucedido  tal  cosa;  además  contradice  coiupletamen- 
to  las  anteriores  notas  do  Mr.  líobison  de  que  las  calderas  no  pueden 
sor  alimentadas  ii  mano. 

57.  La  falta  de  economía  de  estas  caldermi  Im  sido  notada  en  la 
armada,  lo  mismo  quo  en  la  marina  mercante.  En  el  JJreimus.  buque 
de  combato  quo  lleva  calderas  BellevilIo,y  el  buque  mayor,  al  menor 
respecto  ú  potencia,  que  lleva  estás  calderas,  los  resultados  do  las 
.  pruebas  preliminares  fueron  mn3'  poco  satisfatorias.  El  carbón  gasta¬ 
do  por  caballo  indicado  fuó  3‘í)5  libras  en  una  prueba  y  últim amento 
cuando  los  fogoneros  so  acostumbraron  á  las  calderas,  se  redujo  esta 
cifi’a  á  próximamente  2‘45  libras;  esto  para  velocidad  más  económica 
del  buque. 

'  67.  El  Brennus  no  ha  hecho  sus  pruebas  sino  hace  pooo;  las  qno 
cita  no  eran  definitivas.  En  ellas  se  tuvieron  loa  resultados  siguientes. 
para  13.000  caballos  indicados  2‘02  libras  de  consumo  do  carbón.  Con¬ 
siderando  el  tipo  de  bnque,  su  maquinaria  y  todas  las  circunstancias 
tenidas  en  cuenta,  es  una  cifra  muy  respetable. 

68.  Puede  ser.  interesante  hacer  una  comparación  de  estas  prue¬ 
bas  con  las  calderas  del  Jcnwiapet  quo  lleva  d'Allcst  y  con  las  del 
Friant  que  las  usa  Niclanssc.  El  Jeinmajies  quemó  á  la  velocidad  re¬ 
ducida  4  quo  fueron  probadas  las  Belleville  del  Brenmu  sólo  1*84  li¬ 
bras,  mientras  el  Fiiant  quemaba  1*94  para  desarrollar  la  misma 
fnerza.  .  ' 

58.  .  Generalmente,  cuando  se  han  probado  en  iguales  condiciones 

que  otras  calderas  de  tubos  do  agua,  los  Belleville  han  alcanzado  de 
nn  5  4  un  10  por  100  más  de  evaporación  por  pió  ouadrado'de  suporfi- 
oio  de  caldeo.  '  * 

llespeoto  al  peso;  Hr.  Eobison  aiimni  que  la  máquina  y  calderas 
del  BuffJant  pesan  801  toneladas. 

Esto  no  es  cierto;  el  peso  actual  es  de  775*3  toneladas;  por  lo  tanto 
las  ooinparaoiones  Mr.  Hobison  son  falsas  otra  vez.  Podemos  alla- 
dir  tainbión  quo  si  el  Bugant  11c vaso  caldorasdel  último  tipo,  el  peso 
total  do  máquina  y  calderos  seria  do  720  toneladas. 

Mucho  se  ha  esorito  sobre  las  Belleville,  siendo  criticadas  por 
personas  qno  sólo  pueden  hablar  por  reférencias.  Si  hay  maquinistas 
qne  habiendo  manejado  estas  calderas  en  la  mor  ó  durante  largo  tiem¬ 
po  en  tierra,  quieren  seguir  la  discusión  adelanto,  dea  sus  nombres, 
pongan  de  manifiesto  on  sus  Informes  los  puntos  débiles  de  la  caldera 
y  entonces  la  díaousión  será  4  la  vez  iustrutiva  ó  intere«inte  á  la  in¬ 
geniería.  ■  ; 
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Nndie  desefi  sacor  mi'is  provecho  de  In  experiencia  do  los  inaquinÍB- 
trts  qno  manejan  estas  calderas,  qxio  nosotros,  Mandslay,  ííons  and  íHeld 
Limited. 

Al  editor  del  Engineering. 

Muy  señor  mío:  En  oí  número  correspondiente  al  Ul  de  Diciembre 
último  publicó  V.  una  carta  de  Síestrs.  Mnnda3^  Sons  and  Pield,  con* 
contestando  á  un  escrito  de  Air.  .Tohu  K.  Robison  ingeniero  de  los 
Estados  Unidos  sobre  calderas  de  tubos  de  la  marina  do  guerra  fran¬ 
cesa.  Este  escrito  tenía  severas  críticas  sobre  el  sistema  Hollé ville. 

No  tomaríamos  parte  en  esta  discusión  si  Alestrs.  Aíandlay  and  C,“ 
so  hubiesen  limitado  á  la  defensa  de  la  caldera  Belleville  de  la  que  son 
representantes  en  Inglaterra;  pero  como  han  puesto  nuestro  sistema 
en  el  terreno  de  la  controversia  y  criticando  en  su  carta,  nos  vemos 
obligados  á  contestar  iVlas  proposiciones  de  Alestrs.  Mandlay. 

No  tenemos  intención  do  hablar  del  sistema  Belleville,  al  que  de 
ningún  modo  estamos  llamados  d  criticar,  y  nos  limitaremos  á  acla¬ 
rar  ciertos  puntos  en  los  que  estamos  interesados. 

•  Debemos  hacer  constar  en  primer  lugar  que  nuestro  generador 
ha  sido  llamado  incorrectamente  caldera  d'Allcst,  porque  las  mejoras 
que  so  han  introducido  en  el  antiguo  sistema  de  Barrefcy  i^grafel 
no  son  debidas  ú  Air.  d'Allest  solamente,  sino  ¿  Air.  Lagrafel  y 
d‘Allest  unidos.  Hecha  esta  corrección,  pasamos  ¿ocuparnos  déla 
carta  de  Alestrs.  Alandlaj'  y  adoptamos  su  método  de  párrafos,  repli¬ 
cando  á  cada  uno  por  su  oidcn,  refiriéndonos  ¿  ellos  por  los  números 
que  tienen  en  la  carta  de  Alestrs.  Alandlay. 

10.  Incluyendo  el  peso  del  agua  cuando  éste  llega  a  los  niveles  y 
con  vapor,  tiene  prácticamente  el  mismo  peso  para  la  misma  poten¬ 
cia  y  presión  del  vapor  hasta  ISO  libras  por  pulgada  cuadrada,  pero 
cuando  se  aumenta  la  presión  más  allá  de  este  límite,  la  balanza  so 
inclina  en  favor  de  la  caldera  Belleville. 

10.  En  réplica  ú  esta  afirmación  oontestnremos  citando  Ja  rela¬ 
ción  do  Mr.  llobison  qxxo  apareció  on  el  número  IB  de  Diciembre,  en 
In  que  se  hacía  una  comparación  entro  los  pesos  de  las  calderas  del 
Friaiit  le  Bmjcand  y  ol  ChoMe  lanp  Lamia  f. 

Párrafo  11.  digno  de  notarse  que  el  Gobierno  francés  no  exi¬ 
ge  que  las  calderas  d’Allest  y  Lagafel  quemen  más  carbón  por  pie 
cuadrado  do  parrilla  que  la  Belleville.  En  Francia  las  exigencias  pa¬ 
ra  las  calderas  son  idénticas. 

11.  Eu  esta  afirmación  hay  un  error  debido  á  mala  inteligencia 
do  los  hechos.  El  Gobierno  francés,  en  la  mnyoria  de  sus  contratos, 
ha  tilintado  la  relación  de  combustión  á  81  libras  por  pie  cuadrado; 
poro  esto  es  por  que  so  consideraba  difícil  que  los  fogoneros  en  la 
práctica  diaria  forzaran  loa  fuegos  á  una  actividad  mayor,  yol  tipo 
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(le  ci»l(icrn3  i  al  monos  en  cuanto  á  nosotros  concierne)  nada  tiene  que 
ver  con  esta  condición. 

Fuimos  los  primeros  en  pedir  una  combustión  más  activa,  y  siem¬ 
pre  que  hemos  podido  obtener  permiso,  hemos  excedido  con  mucho 
el  limito  oficial.  A-si  en  los  torpederos  Bombe,  Ste.  Barba  y  Conhvari- 
wc  quemamos  4S  libras  por  pío  cuadrado,  porque  fuimos  autorizados 
para  hacerlo  así,  y  do  estos  buques,  los  dos  primeros  que  han  estado 
en  activo  servicio  desde  18ÍX),  han  satisfecho  completamente  al  almi¬ 
rantazgo  francés. 

Párrafo  12.  Ningún  grupo  do  calderas  do  tnbos  de  agua  puede 
trabaiar  convenientemente  en  la  mar  sin  alimentación  automática, 
á  menos  que  loa  encargados  do  su  manejo  tengan  un  celo  y  unidad  ex¬ 
traordinarios. 

12.  Indudablemente  el  párrafo  12  es  la  opinión  de  5Ir.  ^fandlay, 

pero  no  podemos  participar  do  olla.  Nuestras  calderas  trabajan  muy 
bien  sin  reguladores  automátioo.s  do  alimentación  y  hasta  el  presente 
hemos  prohibido  la  aplicación  do  todos  los  aparatos  en  este  género,  á 
(umsade  su  incortidumbre  de  acción  y  el  peligro  que  parece  inlieren- 
to  á  ellos.  Estas  razones  no  nos  impiden  reconocer  que  la  alimenta¬ 
ción  automática  es  admirable  en  teoría  y  seríamos  los  primeros  en 
adoptarla  tan  pronto  como  existiese  un  aparato  cu3'0  funcionamiento 
fuese  de  absoluta  confianza;  desgraciadamente  hasta  el  presente  no 
loha^.  -  •  ,  .  ,  ,  ■  ' 

‘  Párrafo  13.,  La  marina  de  guerra  francesa,  en  pruebas  &  toda 
fuerza,  ha  obtenido  ni  fin  iguales  resultados  de  ponsumo  de  carbón 
pon  calderas  Bcllevillo  y  Lagafel  d‘Allest.  Es  inútil  seguir  el  panegí¬ 
rico  de  la  caldera  Lagnfol  d'AIIést,  poro  sería  intere.sánto  comparar 
los  progresos  do  la  caldera  Belleville  en  las  Monsagerías  Marítimas 
con  los  de  la  Lagafel  d‘AIle3t  on  la  única  compaílfa  que  ha  tenido  ex¬ 
periencia  real  de  su  funcionamiento,  á  »ber:  la  «Compagnie  de  Ohar* 

.  gons  Eexmis  du  Havre.» 

13.  No  somos  nosotros  los  que  debemos  decir  que  nuestras  calde- 
ms  son  de  más  ó  monos  eficacia  que  la  do  Mr.  Belleville;  para  tener 
una  exacta  opinión  so  no  hesita  solamente  ver  las  pruebas  oficiales 
llevadas  li  cabo  por  la  marina  francesa;  pero  no  podemos  menos  de 
hacer  notar  que  se  engaúan  los  Mr.  Mandlay  si  realmente  oreen  que 
la  Compagnie  dea  Chargens  Bennis  da  Havre  ha  experimentado  el 
trabajo  y  eficiencia  de  nuestras  calderas.  Esta  Compafiía  solo  posee 
un  generador  Lagafel  d'Allest.  Está  montado  en  muy  desfavorables 
condiciones,  pues  da  vopor  4  una  máquina  do  baja  prpsi&a,  y  todos 
los  nuevos  buques  construidos  recientemente  para  la  Compañía  son 
de  poca  potencia  do  máquina.  M.  Durmey,  primer  Maquinista,  cree 
que  no  se  ganaria  nada  en  estos  buques  adoptando  calderos  de  tubos 
de  aguo.  Somos  euterameatc  de  su  opinión  y  hemos  mantenido  siem- 
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pro  que  las  calderas  do  esto  tipo  son  especialmente  á  propósito  para 
buques  do  pixierra  ó  vapores  correos,  en  los  que  la  cuestión  do  peso  y 
espacio  ocupado  son  do  gran  importancia.  Pero  si  la  CompaRnio  do 
Chargens  Eeunis  solo  tiene  una  insigdilicanto  experiencia  do  nues¬ 
tros  generadores,  en  cambio  lo  sucede  lo  contrario  al  Almirantazgo 
— franoós,  cl  cttnHieno  erractunl  servickró  en  construcción  SiSnNilde- 
ras  de  nuestro  sistema  con  158,129  piós  cuadrados  do  superficie  total 
de  caldeo,  ropresontando  en  conjunto  109.GOO  caballos  de  fuerza.  Co¬ 
mo  compañía  comercial  citaremos  la  do  Slr.  M.  rusinet,  de  .Marsella, 
propietaiños  hace  años  do  una  línea  do  correos,  la  cual  ha  encontrado 
ventajoso  el  uso  do  nuestras  calderas.  Desdo  1871  esta  compañía  lia 
empleado  generadores  Barret- Lagrafol  en  sus  baques  Itere,  Blidak  y 
jSíedeoh;  en  1874  empleaba  calderas  del  mismo  sistema  en  el  Parli  y 
<^/(ís,  mientras  la  Compañía  Tonnche,  también  de  Marsella,  las  ba 
instalado  on  sus  buques  Kalyh  Caid  y  Colote;  estos  generadores  de  los 
que  es  solo  una  forma  muy  satistoctoria  la  combinación  Lagafel 
d‘Allest,  han  dado  siempre  buenos  resultados,  sino  á  causa  de  su  efi¬ 
ciencia,  por  su  duración  y  conveniencia  general,  en  prueba  de  lo  ounl 
diremos  que  los  calderas  del  Medeoh,  que  datan  de  1893,  están  toda¬ 
vía  en  servicio.  La  Compañía  Fussinet  desde  1890  ha  adoptado  los 
nuevos  generadores  Lagafel  d^Allest  en  el  Liban  y  los  está  montando 
ahora  en  el  ¿fíaniftonl, 

Pái’rnfo  14.  La  válvula  de  reducción  se  usa  para  mantener  la 
presión  constante  en  la  máquina,  ó  en  otras  palabras,  para  aumentar 
la  cámara  de  vapor. 

14.  Nuestras  calderas  no  requieren  válvula  de  reducción,  y  te¬ 
niendo  un  volumen  suñeiente  de  agua  para  asegurar  gran  regulari¬ 
dad  en  la  presión  del  vapor,  hemos  evitado  oompletamento  la  necesi¬ 
dad  de  usar  tal  mecanismo,  que  miramos  como  inútil  y  peligroso;  la 
marina  francesa  ha  adoptado  esta  última  opinión  en  una  circular  de 
fecha  do  Octubre  de  1895,  en  la  que  se  prohíbo  el  uso  de  la  válvula 
de  reducción. 

Párrafo  18.  Los  tubos  «Serve»  se  han  adoptado  para  las  filas  in-' 
feriores  sin  ninguna  ventaja  apreciable.  También  los  usa  la  L^afol 
d'Aliest  á  nuestro  parecer  «por  forcé»  (porque  de  ordinario  los  tubos 
no  sufrirán  el  calor  máximo  sobro  el  horno)  á  posar  da  sor  casi  impo¬ 
sible  limpiarlos  por  el  interior. 

18.  Empleamos  los  tubos  «Serve»  en  la  fila  inferior  no  «por  for¬ 
cé,»  puesto  que  hay  en  la  marina  de  guerra  francesa  torpederos  on 
servicio  desde  lioco  cinco  años  con  nuestros  generadores  dispuestos 
así,  sino  porque  hornos  encontrado  una  marcada  vontaja  en  su  uso; 
no  debo  olvidarse  que  on  la  proximidad  del  fuego  os  ventajoso  tener 
una  superficie  capaz  de  absorver  rápidamente  el  calor  radiante;  los 
tubos  «Serve,»  con  las  aletas  que  los  caracterizan,  facilitan  el  paso 
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del  calor,  son  pcrlectaraonto  adecuados  para  esto  objeto  y  esta  es  la 
única  razón  do  linberlos  adoptado. 

Los  Mossrs.  Mnudlay  creen  que  es  casi  imposible  limpiar  estos  tu¬ 
bos,  pero  es  un  error;  pueden  limpiarse  como  los  otros  tubos  y  ade¬ 
más,  si  nos  referimos  á  lo  que  dice  Mandlay  en  su  observación  núme¬ 
ro  1,  el  agua  empleada  hoy  din  está  tan  libro  de  impurezas,  gracias  al 
uso  de  los  filtros  y  aparatos  destiladores,  que  no  liny  que  temor  sus 
depósitos.  Por  nuestra  parto  no  podemos  aceptar  un  parecer  tan  op¬ 
timista  y  oreemos  que  á  posar  do  los  filtros  y  destiladores,  las  calde¬ 
ros  marinas  requieren  frecuente  limpieza,  poro  hemos  notado  que  los 
tubos  «Servo»  se  incrustan  mucho  menos  que  los  otros;  este  hecho  es 
debido,  al  monos  para  los  tamaños  que  empleamos,  á  la  circulación 
más  activa,  por  ser  en  los  tubos  Serve»  la  superficie  de  transmisión, 
doble,  respecto  á  su  sección. 

Párrafo  19.  Belleville  ha  hecho  experiencias  también  con  una 
cámara  de  combustión,  pero  no  la  ha  encontrado  útil. 

19.  Nuestra  experiencia  es  diferente  y  Mr.  Bobison  está  en  lo 
cierto  al  decir  que  atribuimos  la  gran  eficiencia  de  nuestras  calderas 
al  uso  de  una  cámara  de  combustión  independiente;  hemos  hecho  ex¬ 
perimentos  comparativos  con  una  caldera  con  llama  directa  y  con  una 
cámara  de  combustión,  y  los  resultados  obtenidos  han  confirmado 
nuestras  ci'cencios;  sin  necesidad  de  experimentos  sobro  evaporación, 
bosta  solo  analizar  los  gases  tomando  del  fondo  de  la  chimenea  de 
una  caldera  de  llama  directa  y  de  otra  cámara  de  combustión;  los  re¬ 
saltados  de  tales  análisis  prueban  el  importante  papel  que  juega  la 
cámara,  especialmente  cuando  se  retiran  los  fuegos. 

21.  La  . verdadera  prueba  para  calderas  de  tubos  de  agua  es  á  alta 
presión,  y  en  estos  condiciones  os  de  creer  que  la  caldera  Lagafiú 
d'AUrat,  con  su  placa  de  tubos,  wtá  sujeU  á  d^^r^ios. 

21.  Los  ejemplos  que  hemos  dado  en  nuestro  párrafo  13,  hacen 
recobrar  la  tranquilidtó;  hay  todavía  en  servicio  en  la  Compañía 
Fressinet  calderas  Barrot-Lagafel,  cuya  ooasteuooíón  e^s  semejante  á 
las  nuestras,  habiendo  estado  trabajando  iftás  de  veinte  años,  no  he¬ 
mos  observado  nunca  la  más  ligera  falta  en  nuestras  placas  da  tubcM 
y  obseirarernmi  qrm  ^tas  planohas,  protegidas  como  .en  nuntros  úl¬ 
timos  tipos  de  la  acción  directa  del  fuego,  110  esbin  sujetas  á  los  mis¬ 
mos  esfuerzos  y  fatigas  que  las  que  tienen  que  resistir  las  del  tipo  ci¬ 
lindrico. 

Marseilk  Decembre  27-l8Sf5.—B.  D‘Ai.nB»r.— Traducido  del  JEngi- 
'ftesniiíi.— Joaquín  Ootiz  ub  itA  Touke. 
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IHSTALACIOmS  EltCTRlCAS  DEL  ACORAZADO  ■CARLOS  V> 


(Conlilluación), 

The  Engmcerintj^  correspondiente  á  los  meses  de  Enero  y  Febrero 
de  1895,  ftl  linoer  el  estudio  do  Ins  instnlnciones  eléctricas  del  crucero 
francés  Latotiche-2'rcville,  construido  por  la  casa  Forgos  ot  Chauticrs 
do  la  Meditorrnnée,  manifiesta  la  posibilidad  de  que  el  cartucho  eléctri¬ 
co,  ou3'o  contenido,  repetimos,  es  un  secreto,  sea  el  que  representa  la 
lámina  V.  Si  asi  fuera,  constaría  (fig.  3)  do  una  envuelta  do  hierro 
fundido  asegurada  por  medio  do  pernos  A  la  placa  base  y  provista  do 
una  placa  de  metal  con  una  chumacera  en  su  centro,  A  fin  de  dar  paso 
al  eje  centi'al,  en  cuyo  extremo  superior  lleva  fi  ja  una  palanca  ó  ma- 
niqueta  P,  provista  de  una  moi'dnza  de  muelle  r,  que  entra  en  mues¬ 
cas  abiertas  en  el  cuadrante  c. 

Formando  cuerpo  con  el  eje  central  están  las  maniguetas  del  con¬ 
mutador  interruptor  Oi  y  del  conmutador  inversor  Oi,  el  primero  de 
los  cuales  es  un  conmutador  ordinario  formado  por  arcos  do  contacto 
fijos  15,  lí),  17  (fig.  4)  instalados  en  una  base  aisladora  conectados 
eléctricamente  el  15  con  el  termit^de  entrada  de  un  circuito  deri¬ 
vado  del  circuito  principal  y  cada  uno  •  do  loa  sectores  16  y  17  4  «n 
tope  de  muelle  eléctrico  16*  ó  17“.  El  conmutador  inversor  0^  es  se¬ 
mejante  al  que  acabamos  de  describir  y  se  compone  de  uua  jueza  mo¬ 
vible  19,  asegui-ada  en  el  eje  centa^l,  que  puede  moverse  sobro  los 
contactos  20,  21, 22, 23,  24,  25,  dos  de  los  cuales  están  en  constante 
conexión  eléctrica  con  los  terminales  de  entrada  del  circuito  del  ge¬ 
nerador;  oti'o  va  directamente  á  una  escobilla  del  motor  ^[;  á  la  otra 
se  conecta  el  23,  pasando  antes  por  un  conmutador  y  el  reostato,  y, 
finalmente,  ios  designados  con  los  niimeros  22  y  25  constituyen  con¬ 
tactos  nulos  correspondientes  á  la  posición  .inicial  de  ,1a  manigueta, 
que  es  cuando  coincide  con  el  cero,  ■  '  v  .  ■  ■  .  .  ' 

Las  oi)aratos  restantes  trabajan  por  inedio  do  los  sectores  de  trans¬ 
misión  26  y  27,  que  son  ruedas  do  ángulo,  una  do  las  cuales  so  fija  en 
la  envolvente  de  los  eleotromagnetos  que  forman  la  mordaza  electro- 
:  magnética  (fig,  3).  Esta  so  llalla  constituida  por  dos  elecU'oa  ence¬ 
rrados  en  una  envuelta  cilindrica  loca  sobre  el  ojo  do  rotación  hori¬ 
zontal  28,  y  cu3'o  enrollanúento  va  encerrado  en  el  espacio  anular 
comprendido  entro  oí  núcleo  y  la  envuelta.  La  armadura  del  electro 
lleva  una  clayija  montada  con  algún  juego  lateral  que  la  hace  soli¬ 
daría  á  los  sectores  dentados  B6  y  37,  cuyos  seetmos  forman  parte  del 
eje  y  engranan  constantemente  en  el  pifión  41,  de  tal  manera,  que 
cuando  el  aparato  está  trabajando,  sólo  un  sector  transmito  movi¬ 
miento  al  mismo  girando  el  otro  en  dirección  contraría,  accionando 
por  dicho  pifión. 
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Las  armaduras  33  y  34  llevan  en  su  superficie  plana  un  diente  que 
puedo  encajar  en  una  muesca  de  la  envuelta  dol  electro,  con  objeto 
do  hacer  que  giren  á  la  par  uno  y  otro  ouando  el  diente  se  aloje  en  la 
escotadura  «le  que  hemos  hablado. 

K1  pifión  41  impulsa  el  portaescobillos,  haciendo  que  so  coloquen 
éstas  sobre  los  contactos  activos  del  colector  43,  en  el  cual  hay  tam¬ 
bién  un  muelle  que  hace  retroceder  las  escobillas  ti  la  pieza  do  con* 
tacto  neutro  del  oonmutador  del  colector,  cuando  el  circuito  del  elec¬ 
tro  60  rompe  automáticamente  por  la  toiTO,  sirviéndose  de  los  to¬ 
pes  IG'*  y  IT** ,  Finalmente:  las  piezas  de  contacto  dol  colector  se  ha¬ 
llan  unidas  á  los  diferentes  carretes  de  alambre  plano  R,  separados 
entre  sí  por  discos  de  substancia  aisladora,  lo  cual  constituyo  el  reos- 
tato  empleado,  con  cuya  descripción  qneda  ultimada  la  dol  cartucho 
eléctrico. 

Afeamos  en  qué  consisten  los  topes  de  muelle  que,  como  antea  he¬ 
mos  dicho,  forman  parte  do  los  mecamsmos‘estinciales  do  la  torre.  Di¬ 
chos  topes,  que  esqueniátioamenta  representamos  por  IG*'  y  17''  tienen 
por  objeto  asegurar  la  detención  instantánea  de  la  torro  cuando  ésta 
llega  al  sector  máximo  horizontal  de  la  pieza,  á  la  derecha  ó  á  la  iz¬ 
quierda;  esto  es,  á  los  límites  extremos  del  .sector  que  puede  describir 
el  cafión.  Cada  tope  do  muelle  se  compone  de  un  cilindro  de  substan¬ 
cia  aisladora,  en  el  cual  conserva  su  posición  la  barra  metálica  en  la 
dirección  dol  eje  en  que  coire  por  medio  ele  un  muelle  y  en  contacto 
con  una  tira  corta  de  metal,  asegurada  dentro  del  cilindro,  de  tal  mo¬ 
do,  que  oierra  el  circuito  del  conectador  y  lo  interrumpe,  al  funcio¬ 
nar,  un  tope  que  se  mueve  con  la  torro,  impulsando  la  barra  de  co¬ 
rredera  en  el  cilindro  contra  la  acción  do  aquel  muelle. 

El  funoionamieato  del  sistema  es  como  sigue:  cuando  se  desplaza 
la  manigueta  en  un  sentido  ú  otro,  á  partir  de  la  posición  cero,  el  bra¬ 
zo  14  envía  la  corriente  alKjleotro  de  la  mordaza  correspondiente  á 
dicha  dirección;  ol  conmutador  inversor  se  pone  en  disposición  de  en¬ 
viar  al  motor  M  una  corriente  en  este  mismo  sentido:  continuando 
después  el  gii‘0  de  la  manigueta,  el  eje ‘28  es  puesto  en  rotación  pói* 
medio  do  los  sectores  26  y  27  y  la  armadura  33  ó  34,  atraída  al  ha¬ 
cerse  activo  el  electro  por  el  que  so  ha  liecho  pasar  la  corriente,  hace 
que  encaje  el  diente  de  la  armadura  en  la  muesca  abierta  en  su  envol¬ 
vente,  produciéndose  oon  ello  el  engrane  del  sector  37  ó  36  con  el  pi¬ 
fión  41  fijo  sobro  ol  portaesco billas,  y,  por  lo  tanto,  que  se  coloquen 
las  escobillas  sobre  los  contactos  activos  dol  eolwitor  48.  La  corriente 
pasa  entono®}  al  motor  con  intensidad  creciente  á  medida  que  con  el 
movimiento  déla  manigueta  so  van  suprimiendo  las  resistencias  dd 
reostato,  y,  por  consiguiente,  so  logra  la  pue-sta  en  marcha  gradual 


H^na  vez  lanzado  éirte  é  una  cierta  velocid^  se  haoo  parar  lama- 
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nif^aeta  on  el  punto  corresponcliento  ú  esta  velocidad,  el  zoquete  1Gb 
ó  ITi*  ,  accionando  por  M,  obra  en  las  extremidades  do  su  curso  sobre 
el  contacto  16“  ó  17“,  cortando  nutomáticamonto  la  corriente  del  olee* 
tro  31  ó  32,  verificado  lo  cual,  y  por  efecto  de  un  resorte,  .so  aleja  de 
su  armodura  el  electro  en  cuestión,  parándose  la  dinamo  M  que  vio* 
ne  así  ú  funcionar  á  manera  de  servomotor.  Cuando  la  manigueta  es* 
tá  en  cero,  los  inductores  de  .M  quedan  on  corto  circuito  por  medio  de 
los  conductores  46  y  47,  ligados,  respectivamente,  á  cada  uno  de  los 
torminales  do  M,  y  que  quedan  unidos  entre  sí  por  la  pieza  45. 

Con  los  datos  recogidos,  no  hemos  logrado  explicarnos  hasta  quo> 
dar  satisfechos,  la  instalación  que  nos  ocupa,  con  la  cual  parece  reali» 
zarse  todas  las  condiciones  que  deben  reunir  los  mecanismos  para 
apuntar  la  artillería  instalada  en  una  torre.  Del  informe  emitido  por 
respetables  personalidades  de  la  Marina  francesa,  que  sometieron  á 
duros  pruebas  los  mecanismos  eléctricos  del  oruoero  LatoíieJte-  Trevi- 
Ue  antes  de  ser  recibido,  se  deduce  que  todo  respondió  al  fin  para  que 
había  sido  proyectado,  logrando  hacer; 

l.  Girar  la  torre  en  cualquier  dirección  y  á  voluntad,  sirviéndose 
de  una  palanca. 

II.  Que  el  movimiento  de  la  torre  fuese  gradual  con  el  fin  de  que 
la  máxima  velocidad  so  alcanzase  después  de  haber  pasado  por  vanas 
velocidades  de  marcha  desde  el  estado  de  reposo. 

m.  Que  la  velocidad  obtenida  fuese  proporcional  al  sector  des¬ 
crito  por  la  palanca  en  el  movimiento  de  puntería. 

lY.  Asegurar  la  detención  instantánea  de  las  torres-  <s<m  preci- 
<HÓn  y  sin  que  al  efectuarlo  se  produzcan  choques  ni  se  pl’ésenten  in¬ 
convenientes  por  la  inercia  de  la  masa  en  movimiento.’ 

y.  Estando  la  torre  en  movimiento,  poder  detenerla  posando  por 
todas  las  fases  do  velocidad  desde  la  máxima  hasta  la  mínima  do  re¬ 
poso,  pero  de  manera  gj’adual.  , 

VI.  Obtener  á  voluntad  pequeQósr  movimientos  angulares  á  un 
modo  á  otro,  á  fin  de  conseguir  la  puntería  exacta  del  caílón. 

llelativo  al  montacargas  eléctrico  que  forma  parte  del  sistema  do 
montajes  Canet,  adoptado  por  los  astilleros  do  la  Seine,  sólo  hemos 
encontrado  nn  notable  trabajo  que  el  Vicealmirante  Exorno.  Sr.  don 
José  de  CaiTonza  publicó  en  la  Mevústa  General  de  Marina,  correspon¬ 
diente  al  mes  de  Marzo  de  1896,  en  el  cual  se  describen  todos  sus  de¬ 
talles  mecánicos,  podiendo  deducir  del  mismo  que  está  inspirado  en 
idénticos  principios  on  que  so  funda  ol  montacargas  eléctrico,  tipo 
noria,  que  hemos  descrito  ya  y  al  cual  se  copfia  al  acorazado  Carlee  V 
el  abosteoimicnto  do  municiones  para  la  «ríiíliería  de  14  om. 

Lo  que  no  hemos  podido  averiguar,  ni  por  el  notable  artículo  que 
hemos  citado,  ol  cual  nos  lia  servido  de  guia  en  esta  parte  do  nuestra 
labor,  ni  por  los  datos  y  conocimientos  que  en  l^plscuela  de  Torpe- 
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(los  existen,  ni  por  conducto  do  la  casa  constructora  del  acorazado 
Carlos  V,  en  los  detalles  ni  piincipios  del  atacador  eléclrico  que  debo 
instalarse  para  el  servicio  de  la  artillería  de  28  cin.  En  blanco  venia 
su  instalación  en  los  planos  recibidos  déla  casa  Isorief^a  3'  Compañía 
do  Cádiz,  en  vista  do  lo  cual  nos  dirigimos  ú  líltiran  hora  directamen¬ 
te  á.  la  cosa  Forges  ot  Chantiers  de  la  Mediterranée,  en  súplica  de  los 
datos  que  nos  faltan,  3’  en  caso  do  llegar  á  tiempo  los  consígiutremos 
como  apéndice  do  esta  Memoria. 

(Continuará.) 
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REGULADORES  DE  VELOCIDAD 

APtlOADOS  Á  LOS  MOTOHBS  DE  LAS  DINAMOS 


Actualmente  en  nuestros  buques,  la  mayor  parte  de  los  motores 
destinados  á  transmitir  el  movimiento  á  las  dinamos,  se  acoplan  di¬ 
rectamente  sobre  el  eje  del  inducido.  Con  esta  disposición  se  ba  gana¬ 
do  gran  cantidad  do  espacio  y  so  evitan  transmisiones  perjudiciales 
que  en  tiempo  mús  ó  menos  lejano  complican  la  seguridad  de  la  hoz. 

En  los  motores,  el  más  práctico  de  los  reguladores  y  no  monos  co- 
miín  hoy,  es  el  instalado  sobro  el  mismo  eje  motor,  pudiendo  figurar 
en  este  ti^  ol  de  la  dinamo  del  Martin  Alomo  Pitizó»,  construido  por 
450 

la  casa  Breguet,  tipo  núm.  473,  Consta  la  máquina  de  un  solo  ci¬ 
lindro  que  transmite  el  movimiento  al  eje,. y  en  éste,  por  ambos  lados 
la  annazón,  un  pequeño  volante. 

La  dinamo  es  del  sistema  Derossiers,  capaz  do  sostener  con  480  i'e- 
voluciones  todo  el  alumbrado. incandescente  del  buque  en  sus  distin¬ 
tos  departamentos  con  una  diferencia  de  potencial  en  las  escobillas 
de  70  volts  correspondiente  á  la  intensidad  de  50  amperes.  La  ener¬ 
gía  eléctrica  recogida  en  los  bornes  correspondo  a  3.500  wats  que  re¬ 
presenta  el  valor  do  4‘8  caballos  en  números  redondos;  y  suponiendo 
que  el  aptovecliamiento  do  la  máquina  de  vapor  sea  do  (^0,  resulta 
que  la  fnerm  indicada  corresponde  á  5*52  caballos  do  vapoe  sobre  el 
émbolo.  ' 

Aunque  &s  conooida  la  «xtruotura  del  regulador  por  la  mayor 
parte  do  nuestros  oomp»ñero8  que  vienen  mano  jaudo  aparatos  do  es¬ 
ta  índole,  damos  un  cr|flni|  de  él  en  la  figura  i.“  y  se  nos  ocurre  ha¬ 
cer  el  estudio  do  aparato  tnii  importante,  ntinqne  la  familiaridad  que 
con  él  tenemos  nos  permita  pasar  por  alto  sus  detalles. 

Para  llegar  al  objeto  que  nos  proponemos  y  poner  en  manifiesto  su 

■  ■  . 
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teoría,  diremos  algo  de  las  fuerzas  centrales  tal  como  nosotros  le  co- 
nocemes. 

Ello  es,  que  cuando  en  el  espacio  se  abandona  un  cuerpo  A  sí  mis¬ 
mo,  verifica  su  movimiento  en  línea  recta  cualquiera  que  sea  el  senti¬ 
do  en  que  se  le  arrojo;  esto  es  evidente.  De  no  ocurrir  asi,  inferimos 
que  si  un  cuerpo  puesto  en  movimiento  describe  una  curva,  será  co¬ 
mo  consecuencia  de  estar  sujeto  á  la  acción  de  varias  fuerzas;  todas 
ellas  pueden  reducirse  á  dos;  la  una  que  tienda  á  llevarle  hacia  el  cen¬ 
tro  de  la  cui'va  y  que  toma  el  nombro  do  fuerza  centrípeda,  y  la  otra 
que  lo  obliga  á  separarse  del  mismo  centro  y  que  sé  conoce  con  el 
nombre  de  fuerza  centrífuga.  Estas  son,  pues,  las  llamadas  fuerzas 
centralet. 

Ahora  bien:  si  en  la  figui'a  2.*  imaginamos  un  móvil  en  el  punto  C 
y  ésto  es  atraído  constantemente  hacia  un  punto  fijo  o  llamado  cen¬ 
tro  de  rotación;  por  una  fuerza  constante  p,  y  arrojado  en  la  dirección 
C  H  perpendicular  á  0  C  describe  una  eiroanferoncia  de  círculo  al¬ 
rededor  de  0;  la  fuerza  centrípeda  p  si  está  libre,  ó  la  centrífuga  si 
está  sujeto  al  centro  por  medio  de  un  hilo  ó  barra,  es  á  la  gravedad, 
como  la  altara  debida  á  la  velocidad  de  proyección  es  á  la  mitad  del 
•  radio  O  C. 

En  efecto:  aea  V  la  velocidad  de  proyección  en  la  dii*ecoidn  C  H,  y 
hagamos  O  0  =:  r  =  radio 

t  =  cantidad  de  tiempo  infinitamente  pequefia. 

Cualquier  móvil  colocado  en  C  sin  la  acción  de  la  fuerza  centrí¬ 
peda  marchará  por  C  H  durante  un  pequeflo  intervalo  de  tiempo  t. 
Supongamos  qué  este  espacio  infinitamente  pequeño  sea  P  C  =  V  <  = 
al  producto  de  la  velocidad  por  el  tiempo.  En  tal  caso  el  móvil  se  ha¬ 
brá  separado  del  punto  O  la  cantidad  L  P,  que  próximamente  pode¬ 
mos  considerarla  igual  á  Z  C;  luego,  si  el  móvil  pei-manece  en  la  cir¬ 
cunferencia  dele  ser  solicitado  por  la  fuerza  qne  hemos  llamado  p,  y 
en  cantidad  igual  en  este  instante  á  Z  0  que  nos  representa  por  lo 
dicho  el  espacio  recorrido.  , 

Pero  en  el  movimiento  anifonsMlmente  variado  i-esulta 

"  -  ÜC  =  ^pt*  (0) 

Demostremos  ahora'que  Z  O  =  ,  v 

En  el  ttiángolo  rectángulo  Z  O  L,  tenemos  Z  L»  =  L  O*  —  Z  O* 
ó  bien  ^  Z  L*  =  r®  —  Z  O*  ^  (1) 

poro  ^  ’  ZO  =  OC  — ZC  • 

lo  que  es  lo  mismo  Z0=r  —  ZC 

por  tanto  Z  O*  =  (r  -r-  Z  O)*  =  r*  —  2  r  X  Z  O  -1-  Z  C* 

Llevando  este  último  valor  á  la  ecuación  (1) 
tenemos  Z  L*  =  r’  —  (r*  —  2  r  X  55  O  +  S®»)  • 
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de  donde  Z  L»  =  2  r  X  7.  C  --  Z  C?  ‘  '  (2) 

Aliom,  en  el  triángulo  rectángulo  Z  C  L  deducimos  la  igualdad 
.  ZL*  =  CL*  — ZC» 
llevando  este  valor  tí  la  ecuación  (2) 
resultará  G  L  *  —  Z  C’ 2  r  X  Z  C  -  Z  C* 

trasponiendo  y  reduciendo  nos  da  finalmente 

„  ^  C  L®  !. 

ZC  = 


Y  como  O  L*  63  el  cuadrante  del  valor  numérico  de  la  cuerda,  ro- 


OL5  = 


(cuerda  G  L)* 


que  es  lo  que  se  quería  demostrar.  En 


ostn  última  ecuación  el  numerador  expresa  el  cuadrado  del  valor  nu- 
mériep  del  espacio  recorrido  por  el  supuesto  móvil  con  movimiento 
uniforme;  (cuerda  ;G  L)*  =  E*  . 

y  '  *  E  —  ouerda  O  L  .  -  .  , 

pero,  el  valor  del  espacio  •  E  ==  V  í 
ó  lo  que  es  igual,  cuerda  0  L  =  V  í 

Pero  la  cuerda  C  L,'por  ser  el  tiempo  f  infinitamente  pequeflo,  de* 
bemt»  considerarla  en  su  límite  igual  al  arco  G  N  L  é  igual  también 
á  su  tangente,  podiendo  decir  en  este  caso  paytioülar  que  estos  tres 
elementos  tienen  la  misma  magnitud. 

En  su  consecuencia  CP  =  V,í  =  E  =  OL  .  ; 

y.  ■  '  ^  _GP“*V»í*  =  E»==OL*:  ' 

'  X'  l--  -i'  '  ps  ;  ■■■■'  -■ 

dedoode.  :  =  ^  .r  .>  (8) 

■  -''.tí;  • 

Igualando  los  valores  que  Z  C  tiene  en  la  eónimión  (0)  con  los  que 
se  acaba  de  determinar  en  la  (3)  »  , 

nosdan  ■  .  k-pP  =-7: —  ■  ■  ■•'..7 

dbien  .  ,  .  •  ,P=1LÜ  ■  'X  ■■ 


nos  dan 


ó  bien 


siendo  eríi^or  de  ,  p  =  ~  '  (4) 

Si  ahora  Uamamoen  á  la  debida  á  lá  T, '  el  valor 

2«  tf  ' 

o  as  . ■ •  ■  •  ■  . 

f  J- 

oblen  pr=^2ag  y  ipr=»ag 

pudiendo  establecer  que  pig  ::a',  k  r,  lo  onal  cumple  con  la  condi* 

oión  prépu^ta.  .7 


BOLETIN  DEI.  ClRClJLO 


338 


Si  escribimos  la  ecuación  (4) 

teuoinos  s  =  —  ;  al  multiplicarla  por  la  masa  fM  dal  cuerpo  nos  da 

r-  MI 

IM  =  - 

^  r 

■o  V’»»  /-N 

y  haciendo  p  w»  =  I,  tendremos  í  =  lo; 

De  la  fórmula  (5)  podemos  lograr  todo  el  partido  quo  sen  compa¬ 
tible  con  el  aparato.  Si  los  factores  que  entran  en  el  segundo  miem¬ 
bro  permanecen  constantes,  la  fuerza  F  lo  será  también  y  por  consi¬ 
guiente  no  habrá  ninguna  causa  exterior  que  perturbe  el  par  de  fuer- 
xoa  formado  sobre  el  regulador.  Poro  fácil  es  ver  que  los  factores  m 
y  r  son  constantes  en  cada  aparato  y  quo  las  variaciones  introducidos 
en  el  par  formado,  tendrán  por  origen  xinico  las  variaciones  en  la  in¬ 
tensidad,  factor  único  que  deja  de  ser  constante  y  depende  do  la  re¬ 
sistencia  exterior  del  circuito  á  la  vez  que  de  las  variaciones  déla 
tensión  del  vapor.  El  cuadrado  V*  de  la  velocidad  será  inverso  de  la 
resistencia  del  circuito  y  directo  con  la  tensión  sin  que  por  esto  sea 
en  ningún  caso  proporcional  al  romperse  el  equilibrio  por  cualquiera 
de  aquellas  circuustanoias. 

Si  tratamos  de  aplicar  esta  teoría  al  regalador  que  venimos  estu¬ 
diando,  empezaremos  analizándola  figura  segunda.  Este  regulador 
consta  de  un  plato  M  centrado  y  fijo  sobre  el  eje  motor ;  en  su  su¬ 
perficie  reposan  dos  masas  ó  contrapesos  de  hierro  b  h  fijos  por  pernos 
c  c;  ejes  do  giro  á  rozamiento  suave.  Para  fijar  su  situación,  dos  mue¬ 
lles  antagonistas  en  forma  de  helizoide  cnganolian  una  de  sus  extre¬ 
midades  en  los  ganchos  r  z,  mientras  que  por  la  opuesta  van  rigida- 
men te  unidos  al  plato. 

De  los  centros  e  p.  parlen  simétricamente  dos  barritas  de  conexión 
quo  obligan  á  los  extremos  opuestos  á  conducir  dos  pequeilos  mufio- 
nes  quo  presenta  un  manguito  que  gira  holgadamente  alrededor  del 
eje  motor,  manguito  que  forma  pieza  única  con  el  camón  de  la  oscón- 
irtca;  este  disco  es,  pues,  completamente  independiente  del  eje  y  re¬ 
sulta  montado  sobre  las  barritas  de  conexión  y  dispuesto  á  seguir 
cualquier  movimiento  de  rotación  que  so  lo  imprima  dentro  do  la  am¬ 
plitud  requerida  por  el  giro  de  las  masas  giratorias. 

Si  dada  esta  disposición  forzamos  los  extremos  libros  de  los  con¬ 
trapesos,  ambos  girarán  alrededor  de  los  pernos  c  c;  la  tensión  de  los 
muelles  será  vencida;  los  extremos  e  c  de  loi,  radios  de  giro  pasarán 
4  y  el  disco  de  la  cscéntrica,  obedeciendÁ  esto  esfuerzo,  girará 
alrededor  do  su  eje  de  figura  en  sentido  de  la  Hecha.  Por  esta  circuns¬ 
tancia  la  válvula  do  distribución,  que  es  cilindrico,  repartiiú  según 
^  determina  el  ángulo  de  colaje;  este  ángulo  por  efe^  del  giro  dismi- 
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nuye  y  se  Imco  en  esto  instante  menor  que  ot»‘o“  que  es  el  quo  co¬ 
rresponde  cuando  las  masas  de  Iñerro  del  aparato  no  han  podido  ven¬ 
cer  la  tensión  de  los  muelles;  por  todo  lo  dicho  vemos  que  so  alteran 
las  funciones  del  distribuidor  de  tal  modo  que  se  adelantan  todos  loa 
periodos  quo  so  suceden  en  el  cilindro. 

Vista  la  manera  do  ser  del  aparato,  ya  el  lootor  so  ha  dado  cuenta 
do  quo  siendo  do  importancia  el  régimen  do  velocidad  en  estos  moto¬ 
res,  siempre  que  la  presión  permanezca  constante,  la  velocidad  so  ha¬ 
lla  íntimamente  ligada  con  la  resistencia  del  circuito  exterior  y  que 
al  romperse  el  equilibrio  hay  que  establecer  un  nuevo  régimen. 

Supongamos  que  esta  resistencia  disminuye:  es  evidente  quo  en¬ 
tonces  aumenta  la  velocidad  del  motor.  Al  aumentar  la  velocidad  la 
fuerza  F  se  hace  sentir  sobre  el  extremo  libre  de  cada  contrapeso 
obligándoles  á  girar  alrededor  do  lew  ejes  c  c,  y  venciendo  la  tensión 
de  loa  muelles  antagonistas,  marcharán  los  extremos  exteriores  de  las 
barritas  desde  e  e  hooia  «'  e'  y  las  extremidades  opuestas  dé  aquéllos 
harán  girar  el  manguito  del  disco  de  la  eocéatrica  en  el  sentido  indi¬ 
cado  por  la  flecha,  pasando,  según  hemos  dicho,  á  disminuir  el  ángu¬ 
lo  o  o‘  0“  adelantando  las  funciones  del  distribuidor. 

Por  adelantar  el  avance  ú  la  admisión  so  aplica  una  fueraa  contra¬ 
ria  á  la  que  representa  la  falta  de  equilibrio  entre  la  energía  inecáni- 
oa  y  la  energía  eléctrica,  y  hace  más  gradual  el  retardo  do  velocidadi 
del  émbolo  para  pasar  á  oero  cuando  alcanza  las  proximidades  del 
ponto  muerto.  , 

’  Por  adelantar  el  cierre  a  la  admisión  disminuye  el  período  de  íot' 
troducción,  y  aunque  la  presión  inicial  sea  constante,  la  medía,  que 
es  un  factor  importante  del  trabajo,  tiende  á  modificar  la  actividad 
tendiendo  ol  equilibrio  que  se  deseo  coa  la  energía  exterior. 

Por  adelantar  la  evacuación  cesa  también  la  del  vapor  en  esa  iasr 
tante,  favoreciendo  ol  anterior  razonamiento, é  influye  periódicamen¬ 
te  á  disminuir  la  velocidad  del  émbolo;,  y,  finolmente,  por  adelantar 
la  compresión  dispone  otra  fuerza  en  pro  del  rógimen.  do  velocidwl. 

Así  vemos  que  merced  á  la  intervención  de  esto  regúlndor  se  ve¬ 
rifica,  durante  las  funciones  naturales  do  ía  distribución  una  serio  do 
fenómenos  quo  todos  ellos  iulluyen  poderosamente  en  favor  de  la 
constancia  en  la  velocidad  del  motor,  pudiéndo  decir  que  bajo  un* 
presión  constante  el  número  de  revoluciones  pex'mnneco  sensiblemen¬ 
te  el  mismo.  .  ,  .  1  •  -1  « 

La  poca  práctico  que  A  bordo  de  los  buques  hemos  adquirido  en  el 

manejo  de  estos  motores,  nos  ha  probado  notablmi  difermscias  entre 

esta  olase  de  reguladores  y  la  quo  so  refleja  en  el  sistema  de  bolas  y 
paralelúgramos  en  las  motoras  de  tierra. 

Aparto  de  aquellas  dinamos  que  i-egulan  el  vapor  por  medio  de 
una  barra  do  hienro  dulce,  bajo  la  acción  del  campo  magnético,  y  que 


IIGUÍTIN  DEL  CÍRCULO 


3.ÍO 

por  consecuencia  dol  rívo  rio  osta  barra  alrededor  de  un  eje  sittmdo 
en  su  centro  de  gravedad  y  que  por  medio  de  una  ligera  varilla  obtu¬ 
ran  parcialmente  el  vapor,  conocemos  del  actual  sistema  la  del  J/ar- 
lin  Álongo  Pinzón  y  del  malogrado  Eegente,  entre  otras,  y  del  sistema 
do  paralelógramos,  las  de  los  cruceros  do  Bilbao,  por  ejemplo;  regu¬ 
ladores  que  en  la  piiíctica  resultaron  tan  útiles  como  si  estuviesen 
guardados  en  los  pañoles 

Las  únicas  diferencias  quo  distinguen  á  estos  últimos  reguladores 
de  los  empleados  en  tierra,  consisten  en  que  se  hallan  instalados  ho- 
rizontnlmente,  debiendo  sustituir  á  los  efectos  de  la  gravedad  dos 
mnolles  iKélizoidales  alojados  entre  las  masas  do  hierro  que  afectan  la 
forma  do  castañuelas.  '  '  ^  ' 

Aparto  de  estas  diferencias  prácticas  podemos  decir  que  unos  y 
otros  tienen  la  misma  teoría  y  quo,  por  consiguieuto,  los  defectos  que 
en  ellos  ae  observan  son  debidos  ú  la  manera  do  ser  de  su  instalación. 
Esto  vamos  á  demostrarlo. 

En  efecto:  sea  en  la  figura  3."  N  ,C  la  longitud  de  uno  de  los  bra¬ 
zos  del  regulador  C,  el  punto  al  cual  se  aplica  el  oentro  de  la  bola'  P 
el  peso  que  ésta  representa  y  P  la  fuerza  centrífuga, 

Ouando  el  movimiento  es  regular  y  por  tanto  hay  equilibrio  entre 
la»  fbercaa  P  y  P,  tendremos  que  la  resultante  será  R  y  pora  que  lo 
MR  el  páralelógramo  que  sobro  ellas  formamos  se  faraduce  en  un  cua¬ 
drado  y  de  aquí  que  B  será  prolongación  de  A  C. 

Lm  intensidades  de  las  fuerzas  serán  propc^cionales  á  le»  senps 
de  los  ángulos  opueriMs. 

'  .  ' .  ■  ■  I  -  ■ .  .  P  -  'sen «  ■ 

•  por  consiguiente -rpr- = - -■ 

P  señé-  .  ■  ... 

Biáa  como  el  ángulo  á  es  complemento  del  y  y  éste  es  igual  á  «,  r^l« 
i»  a^  b  pudendo  establecer  que  .  . 

:  • .'  P  . '  sen»  v- . 

■  '■  -y-  =  — - =  to  « 

de  donde  P  =  P  tg  oe.  .  . 

Ahora  bien:  siendo  P  la  fuerza  centrífuga  yale  lo  que  lá  fueraa 
constante  f  por  el  producto  de  la  masa  m 


ósea  ■ 

;P=«=/»ia  . 

paro  '  . 

-V, ;P-=*«y  .••  •, 

y  do  aquí  que 

•  M.a»  m$  Í^m  . 

■  ..  V*- 

pmro;  por  ser  * 

»|6B— 

toudremos 

V»»  . 
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deduciéndose  que  ig  m  ==  — .  Llevado  este  último  valor  á  in  ecua- 

rg 

oión  (6)  y  poniendo  F  en  vez  de  p  m 

.  _  »i  V* 

resulta  F  = - 

t  r 

Siendo  F  el  que  representa  la  intensidad  de  la  fuerza  centrifuga, 
resulta  que  en  este  caso,  como  en  el  anterior,  á  igualdad  do  masa,  y 
radío  es  directamente  proporcional  al  cuadrado  de  la  velocidad  y  en 
en  todos  los  casos  conserva  esta  proporcionalidad,  ó  inversa  al  radio 
del  círculo  que  limitan  las  masas,  que  es  lo  mismo  que  nos  dice  la 
fórmala  (5)  en  el  primer  sistema. 

Por  tanto,  los  consecuencias  son  idénticas  y  en  nada  pueden  des¬ 
virtuar  al  regulador  por  cuestión  de  sistema  sobre  otro.  Pero  á  bordo 
en  donde  las  cuestiones  de  prActica  inñu3'en  en  el  resultado  de  los 
apai'atos  motores,  difiero  completamente  en  lo  que  so  x'efioreá  la  faci¬ 
lidad  del  manejo  y  cabo  perfectamente  In  comparación  entre  ambos, 
de  la  que  podremos  deducir  sus  ventsjias  é  inconvenientes. 

En  el  primer  aparato  se  traducen  directamente  los  efectos  del  re¬ 
gulador  sobre  el  órgano  distribuidor  alterando  sus  fases  en  forma 
tal,  que  sin  olvidar  ninguno  de  los  períodos  que  se  suceden,  impiden 
dejar  la  máquina  abandonada  »  su  velocidad  inicial  para  reducirla  en 
periodo  relativamente  largo. 

En  el  segnndo  sistema  obtura  solamente,  y  en  cierto  modo,  el  paso 
ai  vapor  en  lo  que  afecta  á  la  introducción,  dejando  Ubres  los  perio¬ 
dos  sncesivos  ó  invariables  por  esta  parto  las  fuerzas  que  actúan  en 
sentido  de  la  velocidad,  por  la  constancia  do  la  presión  que  obra  en 
la  refUón  ó  vaso  que  recibo  el  vapor  de  evaonaoión. 

En  el  primer  sistema  el  movimiento  de  las  fuerzas  que  funoionas 
en  las  alteraciones  de  régimen  de  la  velocidad  es  fácil  y  seguro,  de¬ 
pendiendo  de  un  buen  sistema  de  consm'voción,  tanto  menos  impor¬ 
tante  cuanto  mayor  sea  el  número  de  horas  que  el  motor  funcione. 

En  el  otro,  la  velocidad  adquirida  en  sentido  de  rotación  entre 
prensas  y  chumaceras,  se  gastan  y  dificultan  lim  superficies  de  roza¬ 
miento,  recargada  la  unidad  superficial  aumentando  la  fricción  en  la 
mayor  parte  do  los  cosos  al  extremo  de  perturbar  su  buen  funciona¬ 
miento  y  obliga  frecuentemente  á  desmontarle. 

En  el  representado  en  la  figura  1.*  so  transnUte  la  variación  á  par¬ 
tir  do  un  aparato  que  forma  parto  integrante  del  eje  motor  y  de  la 
regnlación  misma  de  la  máquina  en  tanto  que  en  el  que  se  representa 
en  la  figura  8.®  se  establece  por  medio  do  rueda  dentada  ó  polea  en  la  ' 
que  la  inercia  es  un  grava  obstáculo  y  la  i'egulacíón  no  responde  á  la 
precisión  que  se  persigue. 

De  todos  modos  y  en  el  supuesto  de  que  pudiera  dudarse  de  la 
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elección  entro  ellos  pnra  In  clase  tío  tleseinpcfio  qite  so  les  nsifjnn,  ca¬ 
be  fijar  la  atención  en  el  míinero  de  articulaciones  de  uno  y  otro  y. 
Imllnremos  la  ventaja  do  paito  del  más  iimplificndo  en  sii  modo  de 
transmitir  A  la  distribución;  yno  puedo  dejar  de  serlo  un  aparato  que 
dentro  do  la  misma  teoría  sufro  una  transformación  completa  pnra 
vencer  con  ella  deficiencias  de  otro,  en  determinados  casos  do  su  apli¬ 
cación. 

En  cambio,  inútil  sería  pretender  esta  aplicación  modificada  para 
ciertos  usos.  Podemos,  sin  embargo,  decir  que  en  la  instalación  modi¬ 
ficada  del  regulador  A  la  aplicación  déla  dinamo,  los  resultados  sero- 
flejan  con  una  seguridad  casi  absoluta.  En  cambio  hemos  visto  entor¬ 
pecido  repetidas  veces  el  movimiento  y  llegar  A  exigir  el  desarme 
del  aparato  en  los  que  acüínn  solamente  sobre  la  introducción  del 
vapor. 

.  Gkbakdo  Landhove. 

- — oe-o - 

INDICADORES  DE  PRESIONES 


(Continuación).  '  ‘T" 

Taazaáo  de  la  cim»o  de  Mariotte. — La  ley  de  Mariotte  nos  demuestra 
que  el  volumen  dado  de  una  masa  de  gas  está  en  razón  inversa  do  la 
presión  que  sufro  suponiendo  constante  la  temperatura.  Esta  ley  se 
representa  por  una  hipérbola  fAcU  de  trazar  por  puntos  y  es  P  V  = 
constante. 

Para  esto  es  necesario,  ante  todo,  determinar  el  volumen  de  los 
espacios  neutros  qno  representamos  por  si  U  indica  A  su  el 
volumen  engendrado  por  el  pistón,  G  +  i  epresentará  el,  volumen 
total  V  A  fin  de  curso.  El  volumen  Vj  de  admisión  (fig.  A)  comprende 
el  volumen  de  esta  admisión  mAs  V‘  Tracemos  ahora  la  línea  do  vacío 
perfecto  «í. 

Según  lo  que  antes  se  anunció,  si  se  toman  dos  abscisas  que  repre¬ 
senten  volúmenes  iguales  á  2,  B,  4....  veces  Y|^,  las  ordenadas  corres¬ 
pondientes  serAn  iguales  A  i,  J-,  j,  déla  presión  inicial  P  que  puede 
existir  al  principio  do  la  expansión  y  así  se  obtendrán  pora  el  trazado 
do  la  curva  tantos  puntos  como  se  deseen.  ¡ 

Lia  bisectriz  del  ángulo  recto  r.  s,  t,  será  el  eje  de  la  curva. 

•  Trazados  gráficos,— ha  construcción  do  las  hipérbolas  que  repre¬ 
sentan  las  variaciones  do  presión  y  de  volumen  en  el  diagrama  teóri¬ 
co,  permite  formar  una  idea  de  las  diforenoíns  notables  que  en  reali¬ 
dad  existen  en  la  práctica.  Estas  curvas  puodon  construirse  de  dife¬ 
rentes  maneras.  Una  de  las  inAs  simples,  con  la  cual  se  obtiene  una 
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curvíi  de  expausióli  quo  SO  aproxima  mucho  á  la  curva  do  Mnriotto, 
cu  los  buenos  tipos  do  máquinas,  es  la  siguiente; 

Sean  X  X,  Y  Y  (fif».  B)  las  asíntotas  dadas,  es  decir,  la  línea  do  va¬ 
cío  y  la  del  espacio  neutro  sobro  el  diagrama;  sea  x  un  punto  cual¬ 
quiera  cuyas  coordenados  sean  x  x,  x  y. 

Prolonguemos  Y  O  hasta  O  Y‘  =  Y  0  y  tracemos  A  P,  Imoiondo 
Y‘  P  igual  á  a;  Y  y  paralela  á  X  X. 

Dividamos  Y  O  ó  Y'^  ü  en  parles  iguales. 

Tratemos  do  encontrar  la  ordenada  O  m  da  un  punto  y  tracemos 
ni  a:“  paralóla  á  X  X. 

En  Y*  levantemos  Y‘ «  =  O  m  y  tiremos  P  n  x‘;  el  punto  a:“  de  in¬ 
tersección  con  a:“  es  el  punto  buscado. 

En  efecto,  en  los  triángulos  n  Y'  P  3'  7i  m  x  tenemos 

n  Y* :  Y'‘  P  : :  íw  n :  m 


ó  bien 


y'* :  a; ; ;  y  : 


Otro»  ¿mrodo».— 1.®  Sea  C  (fig,  C)  el  punto  en  que  da  principio  la 
expansión  del  volumen  Vi  á  la  presión  j»;  tiremos  nm  =  7io  =  p,  y 
más  Vj.  La  diagonal  C  h  pasa  por  n  y  forma  dos  triángulos  rectán¬ 
gulos. 

* :■  Tiremos  desde  el  punto  h  una  oblíoua  cualquiera  b  e  que  cortará  á 
«  m  en  un  punto  d  y  tinr  ea  un  punto  ff;  si  tomamos  g  g  =  bd,  el  pun¬ 
to  e  pertenece  á  la  hipórbola.  Iir«a7  Je  ei:-.-i;piln.  |vii-,i  .i  ciiltitiM  . 

En  efecto,  tiremos  ef  paralela  á  ntygijer  perpendioula-' 
res  á  n  r. 

Tendremos  fd  =  p 


y 

ó  bien 


Í1  —  LÍ 

fU  üf 


2.®  Eepresentando  el  punto  (J  (fig.  A)  la  presión  O  c  =p,  que 
existe  en  el  cilindro  cuando  da  principio  la  expansión,  tiremos  la' 
horiziontal  C  N  paralelamente  á  *  Si  por  un  punto  cualquiera  M,  co¬ 
rrespondiente  á  un  volumen  Vj,  tiramos  una  vertical  M  m  y  una  dia¬ 
gonal  M  s,  esta  diagonal  cortará  á  C  c  en  el  punto  r  que,  llevado  en  o 
sobro  M  m,  nos  dará  un  punto  de  la  curva.  En  efecto 


r  e  _  se 

STm  •  m 

Pl-Yí 

p  ""  V, 


ó  bien 
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Be  Ift  misuiti  mnncra  olitendremos  el  punto  extremo  z. 


l’ondremos 


Í1  —  É. 

Ni  ~  V  V 


Cunndo  In  curva  do  expansión  es  una  verdadera  liipérbola,  so  lia- 
ce  posible  obtener  una  medida  aproximada  del  espacio  neutro  por 
medio  del  diagrama. 

Supongamos  que  se  trata  del  diagrama  representado  por  A,  B,  C, 
B,  F{fig.  B).  Sea  O  X  la  línea  do  vacío  perfecto,  O  Y  la  línea  de  la 
extremidad  del  cilindro  más  el  espacio  neutro;  entonces  O  X  y  0  Y 
serán  las  asíntotas  do  la  hipérbola  B,  A‘,  A“,  C,  curva  de  expansión. 

Tomemos  dos  puntos  sobro  la  curva  A‘  A“  y  sean  A‘  ÍC,  A'  XI. 
A“  T  y  A“  H  sus  coordenadas. 

Tracemos  la  recta  A‘  A“  y  por  B  la  línea  R  T‘  paralela  á  A‘  A“;  el 
punto  T  en  el  cual  encuentra  dicha  paralela  d  A*  T‘  será  un  punto 
de  O  Y. 

O  bien  tiremos  la  linea  H  K  paralela  también  á  A‘  A"  y  el  pun¬ 
to  K  do  intersección  con  A*  K  será  un  punto  del  eje. 

Avance  d  la  evaatadón.— Por  Jo  general  suele  darse  un  avance  d  la 
.evacuación,  tanto  mayor  cnanto  más  elevada  os  la  presión  final  yin 
mdqniira  dá  nuis  revoluciones;  y  esto  se  hace  con  el  objeto  de  conse¬ 
guir  una  depresión  necesaria  al  iniciarse  el  movimiento  del  pistón  en- 
^sentído  contrario  y  asegurar  también  el  efecto  de  la  compresión  ne¬ 
cesaria;  además,  ón  vista  del  efecto  producido  por  el  juego  de  las 
•.piezas.  ' 

Estos  avances  son  mayótíss  ift'IdsSÉquinas  sin  condensación  y  po¬ 
ca  expansión  que  en  las  máquimxs  con  condensación  y  grandes  ex¬ 
pansiones. 

.  Desde  luego,  oomo  el  avance  origina  una  pérdida  do  trabajo,  debe 
determinarse  procurando  reducir  esta  i>órdida  en  lo  posible. 

Observando  la  figura  E  se  nota  desdo  luego  que  en  A  el  avance  es 
muy  exagerado;  en  B  el  avance  e.s  nulo;  en  O  hay  retardo  á  la  eva¬ 
cuación  3'  en  D  el  avance  arroja  el  nxímero  do  pérdida. 

Trazado  de  la  curvado  compreitióH.— Si  en  el  diagrama, podemos  de- 
'torminar  con  exactitud  el  punto  non  que  empieza  la  compresión  en 
el  cilindro,  nada  más  faoil  que  trazar  esta  curva  do  la  misma  manera 
quó  so  traza  la  do  expansión.  Empecemos  por  trazar  las  líneas  n  my 
■«  V.  Si  ahora  por  un  punto  cualquiera  r  correspondiente  A  la  línea  n  tí 
tiramos  la  horizontal  r*  y  también  la  diagonal  r  o,  tendremos  el  pun¬ 
to  X  en  que  dicha  diagonal  corta  á  In  reata  m  n.  Levantemos  por  di- 
■  oho  punto  uua  perpendicular  y  el  punto  z  en  que  ésta  corta  A  la  s  r 
nos  dará  un  punto  de  la  curva;  procediendo  de  la  misma  manera  con 
todos  los  puntos  de  u  r.  so  obtendrán,  tan  tos  como  se  deseen. 

Una  vez  trazada  esta  ourva,  puede  determinarse  el  espacio  neutro. 
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En  efecto,  si  ])or  dos  puntos  onnlquíera  de  la  curva  (fi".  (íj  tiramos 
la  secante  z  ti,  ésta  cortará  á  la  linea  do  vacío  0  B  on  el  punto  r.  Sí 
ahora  llenamos  la  lonRÍtud  ii  r  sobro  ¿ /(,  el  punto  a;  nos  permitirá 
trazar  la  ordenada  0  A  y  por  lo  tanto  la  distancia  q  z  comprendida 
entro  dicha  ordenada  y  el  diagrama  será  el  espacio  neutro, 

qz  ~  »n  r  =  V‘ 

En  efecto,  los  triángulos  rectángulos  rectángulos  r  n  «i  y  r  z  il 
nos  dan 

«  m  zd  ::  in  r  ;  dr 

ó  bien  P‘ ;  P  : :  iií  r  :  fZ  r 

Aliora  bien;  los  triángulos  qxz  y  ni  n  r  son  iguales  y  por  lo  tanto 
qz  =  m  r  =  V,  que  es  el  volumen  después  que  termina  la  compresión 
y  dr  =  O  m  í=  Y  que  es  el  volumen  antes  do  empezar  la  compresión, 
,  Por  lo  tanto 

P‘ :  P  : :  V‘ :  V 

( Contiminrá.) 


3Sr  El  O  E/ O  Xj  O  C3- ±  ^ 


Don  Angel  Feijoo  y  Santiago,  primer  Maquinista  de  primera  cla¬ 
se,  retirado,  dejó  de  existir  en  esta  ciudad  oí  día  6  da  Marzo  á  los  se¬ 
senta  años  de  edad. 

Por  más  que  no  perteneció  á  esta  Asociación,  no  ha  dejado  de  can¬ 
sar  seguramente  dolorosa  impresión  entre  nosotros  por  tratarse  de  mí 
compañero  de  recomendables  condiciones  do  carácter  ó  inteligencia. 

Pasemos  á  extractar  de  su  honrosa  hoja  do  servicios  algunos  da¬ 
tos  para  que  sean  conocidos  de  nuestros  consocios. 

Ingresó  de  alumno  en  la  Escuela  especial  de  Maquinistas  en  1.®  de 
Abril  do  185‘2  y  fuó  asignado  al  taller  de  maquinaria  para  adquirir 
los  conocimientos  prácticos  necesarios. 

En  dicha  Escuela  cursó  las  asignaturas  de  Aiútmótica,  Álgebra, 
(leomotrla,  Trigonometría,  Geometría  descriptiva,  Teoría  do  engi-a- 
najes,  Mecánica,  Física  y  Teoría  do  máquinas  de  vapor,  con  tal  apro¬ 
vechamiento  que  lo  valió  obtuviera  muy  buenas  calificaciones  en  los 
exámenes  al  final  de  cada  curso. 

Concluidos  los  estadios  do  la  Escuela  pasó  al  arsenal  de  la  Carra¬ 
ca,  donde  fuó  examinado  y  aprobado  do  cuarto  Maquinista. 

El  día  7  de  Junio  de  1859  embarcó  en  el  vapor  Caztilla  y  desem¬ 
barcó  do  dicho  buque  el  15  de  Agosto  del  mismo  año,  pasando  asig¬ 
nado  á  la  factoría  del  arseiuil  do  Ferrol. 
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En  1/’  (lo  Movicmbredol  pi'opio  uno  oinharoó  on  la  fi-nRata  Blanca 
que  pasó  A  ¡noorpornrso  á  la  esciindrn  do  operncionoa  en  Afrioa. 

Asistió  a  los  bombardeos  del  i'uorfco  JMartín,  Larache  y  Arcilla,  por 
cn3’08  hechos  de  armas  so  le  concedió  la  ornz  do  JI,  I.  L.,  la  modalla 
de  Africa  y  declarado  llenemérito  de  la  Patria. 

Continuó  en  dicho  buque  y  escuadra  hasta  el  4  do  Junio  do  ISüO 
quo  pasó  al  Feri'ol. 

El  11  de  Julio  del  mismo  afio  salió  do  Porrol  para  Cádiz  y  do  allí 
pasó  á  la  Isla  de  Cuba  on  el  mismo  buque,  ooii  ol  objeto  do  formar 
parto  do  la  expedición  á  Santo  Domingo. 

En  Noviembre  del  mismo  abo  salió  do  la  Habana  para  Veraernz 
conduciendo  tropas.  Regresó  á  la  Habana  en  Enero  siguiente. 

En  Febrero  se  examinó  do  tercer  Jlaquinista  eventual  y  continuó 
embarcado  on  el  mismo  buque, 

EnAIarzo  salió  de  la  Habana  para  Espafia  y  pasó  il  Ferrol,  llegan¬ 
do  á  dicho  punto  el  1.“  de  Abril. 

£1  día  6  del  mismo  mes  salló  para  Cádiz  y  de  allí  posó  á  Alicante 
para  asistir  al  simulacro  que  so  celebró  en  dicho  punto  por  toda  la 
escuadra  reunida. 

El  2'J  do  Junio  salió  para  la  Isla  de  Santo  Domingo. 

El  G  de  Julio  de  1SG2  salió  do  Santo  Domingo  para  la  Habana: 
continuó  navegando  por  los  Antillas  hasta  ol  5  de  Enero  do  18G4  que 
regresó  á  España. 

El  día  29  do  Julio  del  mismo  afio  salió  para  el  Pacífico  á  incorpo¬ 
rarse  á  la  escuadra. 

El  5  de  Septiembre  de  18G5  trasbordó  á  la  fragata  Berenguela  en 
el  Callao. 

El  día  27  del  mismo  mes  pasó  á  formar  parte  del  bloqueo  del  puer¬ 
to  do  Coquimbo. 

En  el  mismo  buque  asistió  al  bombardeo  de  Tslparaíso  y  al  com¬ 
bate  del  Callao. 

Por  esos  servicios  se  le  concedió  la'oruz  de  jII.  I.  L.,  pensionada, 
la  medalla  del  Callao  y  declarado  Beuemórito  de  la  Patria,  y  otra 
cruz  de  la  misma  orden,  pensionada  también,  por  los  méritos  contraí¬ 
dos  durante  la  penosa  compafia  del  Pacífico. 

En  Julio  de  1866  salió  de  la  Isla  de  Otaiti  para  Manila,  donde  lle¬ 
gó  ol  Í8  de  Septiembre  del  mismo  año. 

En  Manila  fué  examinado  de  torcer  Maquinista  dol  Cuerpo  y  fué 
ascendido  á  dicho  empleo  en  16  do  Abril  siguiente. 

Do  Manila  posó  á  Es)>afía.  En  Junio  dol  mismo  año  desembarcó  de 
la  frap^ta  Bereuyuelu  y  pasó  asignado  ú  los  tallares  del  arsenal  de  la 
Carraca. 

En  IG  do  Diciembre  de  1807  embarcó  en  ol  vapor -ÜKiíwl  la  Catúli- 
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ca  y  desembarcó  en  Marzo  aignionte,  pasando  á  Londres  pura  embar- 
car  en  la  fragata  Vitoria  habilitado  de  segundo  Maquinista. 

En  Octubre  del  mi.sino  año  trasbordó  al  vapor  ¿ibji  (¿uintín. 

En  l.“  de  Diciembre  se  le  expidió  nombramiento  de  segundo  Ma¬ 
quinista. 

En  Marzo  siguiente  salió  para  la  Isla  de  Cuba  con  el  mismo  bu¬ 
que  y  continuó  en  él  liasta  que  regresó  á  Espafia,  desembarcando  en 
Itt  Carraca  el  día  IG  de  Agosto  do  1870  pasando  asignado  ó  los  talle¬ 
res  do  la  Carraca.  Durante  ese  tiempo  que  permaneció  en  Cuba  efec¬ 
tuó  continuados  viajes  por  la  Isla, 

En  1."  de  Septiembre  del  mismo  embarcó  en  la  corbeta  Tomado, 
saliendo  de  Cádiz  para  la  Isla  de  Cuba  el  día  27  de  Octubre. 

El  día  G  do  Enero  de  1871  trasbordó  ú  la  fragata  Zaragosa,  habili¬ 
tado  do  pi’imoro  de  segunda,  y  el  G  do  Mayo  pasó  á  la  goleta  Africa 
para  tomar  el  cargo  de  sus  máquinas. 

El  18  de  Junio  trasbordó  á  la  fragata  Zaragoza  para  tomar  tam¬ 
bién  el  cargo  de  sus  máquinas,  y  desembarcó  de  dicho  buque  en  Mar¬ 
zo  siguiente  y  posó  á  los  talleres  del  arsenal  del  Apostadero.  Duran¬ 
te  el  tiempo  que  estuvo  embarcado  en  ese  buque  efeotuó  varios  via¬ 
jes  por  las  costos  do  la  Isla. 

El  15  del  mismo  Marzo  embarcó  do  trasporte  para  Espaila,  pasan¬ 
do  4  Ferrol  pava  prestar  examen  do  primero  do  segunda  clase. 

En  12  de  Septiembre  de  1872  embarcó  en  la  goleta  Buenaventura, 
desembarcando  de  dicho  buque  eUlía  31  de  Diciembre  del  mismo  año. 

El  día  15  de  Marzo  del  año  siguiente  salió  para  la  Habana;  4  su 
llegada  al  Apostadero  embarcó  en  el  vapor  Borja  para  tomar  el  cargo 
de  sus  máquinas. 

Ascendió  4  primero  de  primera  clase  en  19  de  Octubre  de  1876. 

El  29  de  Agosto  de  1877  salió  de  la  Habana  para  la  Península  em¬ 
barcado  en  la  fragata  Zaragoza.  Llegó  4  Cádiz  el  día  10  do  Octubre. 

El  día  21  de  Diciembre  desembarcó  de  díoho  buque  para  posar  4 
continuar  sus  servicios  otra  vez  al  Apestadero  de  la  Habana. 

El  30  de  Enero  siguiente  salió  de  Cádiz  y  llegó  4  la  Habana  el 
día  20  de  Febrero,  pasando  asignado  4  les  talleros  del  Arsenal. 

El  día  22  do  Julio  do  1878  embarcó  en  el  vapor  Churruca,  trasbor¬ 
dó  al //t'rwíía  Curien  el  24  de  Junio  siguiente  y  desembarcó  de  dioho 
buque  por  desarme  del  mismo  en  30  do  ¡Septiembre  y  pasó  á  los  talle¬ 
res  del  arsenal. 

El  día  25  de  Agosto  do  1882  salió  de  transporte  para  la  Península, 
llegando  4  Ferrol  ol  18  del  raes  siguiente,  pasando  destinado  4  la  fac¬ 
toría  del  arsenal. 

En  Enero  de  1833  volvió  otra  vez  4  la  Isla  de  Cuba  y  permaneció 
on  ol  Apostadero  prestando  diversos  servicios  hasta  el  mea  de  Agos- 
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to  do  1884  qiio  regresó  á  In  Península,  embarcado  do  transporto  en  la 
fragata  ConcejKtón,  pasando  á  Ferrol  asignado  n!  arsenal  del  mismo. 

En  Noviembre  do  18SG  solicitó  el  retiro  del  servicio  á  consecuen- 
oia  del  mal  estado  de  su  salud. 

Con  feolia  15  de  l^Iarzo  de  1888  so  le  concedió  el  retiro. 

Como  so  ve,  su  vida  fuó,  por  cierto,  bien  azarosa;  y  fueron  sus  ser¬ 
vicios  tantos  y  tan  buenos  que  bien  nierooon  sor  conocidos  por  nues¬ 
tros  consocios. 

Cumplo  hoy  ti  nuestro  deber  dedicar  un  recuerdo  de  afecto  á  la 
memoria  do  tan  malogrado  y  querido  compañero,  asociándonos  á  la 
amargura  y  justa  pena  que  aflige  ú  su  familia. 

^  t)t 

Don  José  Uriarto  y  Cobas,  Maquinista  Jefe  retirado,  dejó  también 
de  existir  en  esta  ciudad  el  dio  26  de  Abril  ó  los  sesenta  años  de  edad. 

Dotado  de  enérgico  caranter,  sabia  amoldarse  al  buen  trato  para 
con  sus  inferiores;  y  do  conocimientos  profesionales  poco  comanes 
fennía  condiciones  para  que  se  lo  considerase  como  uno  de  nuestros 
Jefes  do  más  valia,  habiendo  sido  siempre  mirado  con  predilección 
por  BUS  superiores  y  subordinados. 

Inteligente  oomo  Maquinista,  de  afable  y  bondadoso  carácter,  co¬ 
mo  amigo  y  compañero  gozaba  de  generales  simpatías  en  el  Cuerpo. 

Contaba  con  honrosa  hoja  de  servicios,  que  de  ella  tomamos  algu¬ 
nos  datos  para  que  sean  conocidos  de  nuestros  compañeros. 

Ingresó  en  la  escuela  de  maestranza  del  arsenal  en  l.“  de  Octubre 
de  1855  y  en  el  mismo  mes  pasó  al  taller  de  maquinaria  procedente 
del  de  corrojería. 

En  31  de  Agosto  de  1863  emharoó  en  el  remoloador  nám,  1  de 
cuarto.  Maquinista  y  en  15  de  Marzo  siguiente  fuó  examinado  para  di¬ 
cho  empleo. 

■  Femó  al  Apostadero  de  la  Habana  en  10  de  Diciembre  de  1^4,  em¬ 
barcado  en  el  vapor  FrancvKO  de  A«*,  regresando  á  la  Península  des¬ 
pués  de  haber  prestado  buenos  sei’vioios  en  diferentes  buques,  en  16 
de  Octubre  de  1865. 

En  Marzo  de  1866  embarcó  en  la  fragata  Cbnoepción,  hizo  varios 
viajes  por  el  Mediterráneo  hasta  el  mes  de  Agosto  que  hizo  en  el  mis¬ 
mo  buque  el  viaje  á  llio  Janeiro,  Montevideo,  Isla  do  Cuba,  Carta¬ 
gena  de  India»  y  Centro  de  América. 

En  12  do  Agosto  do  1867  fuó  promovido  al  empleo  de  tercer  Ma¬ 
quinista,  pasando  A  la  Península  cu  Enero  de  1868. 

’  Desdo  osa  fecha  prestó  diferentes  servicios  en  varios  buques  y  en 
Octubre  del  mismo  año  fué  embarcado  do  transporto  para  Londres 
con  objeto  do  embarcar  en  la  fragata  Axapilei. 
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En  11  do  Enero  signiento  trasbordó  ni  vapor  Borja  habilitado  de 
soRundo  jMaqiiinista.  En  Febrero  salió  do  Cádiz  para  la  Habana  y  on 
Marzo  do  esto  líltimo  punto  para  Fernando  Póo  conduciendo  depor¬ 
tados;  do  allí  paso  á  Cádiz  y  de  Cádiz  volvió  á  la  Habana.  Permaneció 
on  dicho  Apostadero  y  prestando  continuados  servicios  en  los  oaflo- 
¿oros  Lebrel,  Contramaeslre  y  Bco  con  el  cargo  de  sus  máquinas.  Asis¬ 
tió  al  apresamiento  de  armas  del  vapor  Uornect.  En  10  de  Diciembre 
del  70  fnó  ascendido  á  segundo  Maquinista  previo  examen  que  prestó 
en  la  Habana. 

En  21  de  Julio  de  1871  trasbordó  al  vapor  Borja,  habilitado  do 
primero  de  segunda  clase  y  con  el  cargo  do  su  profesión.  Pasó  á  la 
Península  en  Enero  de  1873,  En  Julio  del  mismo  afio  embarcó  en  la 
goleta  A  frica. En  Octubre  desembarcó  y  pasó  ú  Gibraltar  á  incorpo¬ 
rarse  á  la  escuadra  que  combatía  á  los  cantónale^  embarcó  on  el  va¬ 
por  Cñtdad  de  Cádiz  pasando  luego  á  Bilbao,  asistiendo  al  levanta- 
miento  de  sitio  de  la  villa. 

En  23  de  Agosto  de  1874  fuó  promovido  al  empleo  de  primor  Ma¬ 
quinista  de  segunda  clase.  En  11  de  Febrero  siguiente  fuó  pasaporta¬ 
do  para  Francia  á  íin  de  embarcar  en  el  monitor  Ptiigcerdá, 

En  Octubre  del  mismo  año  asistió  con  dicho  buque  al  tiroteo  que 
sostuvo  con  las  fuerzas  carlistas  do  Barcenas  y  en  el  mismo  mes  pasó 
desembarcado  al  departamento  de  Ferrol,  ingresando  en  la  factoría. 

En  Diciembre  volvió  á  embarcar  en  la  goleta  Consuelo  con  destino 
al  Cantábrico. 

En  Noviembre  de  1876  desembarcó  y  en  Diciembre  del  mismo  afio 
embarcó  otra  vez  con  destino  á  Cubo.  En  Enero  siguiente  embarcó 
en  la  goleta  Guadiana,  verificando  en  dicho  buque  continuados  cru¬ 
ceros  por  las  costas  de  la  Isla. 

.  En  Julio  siguiente  trasbordó  al  vapor  Churruca,  luego  al  Borja  y 
Bazán.  En  31  do  Diciembre  ascendió  á  primero  do  primera. 

En  15  de  Enero  de  1878  salió  para  la  Península. 

En  Mayo  de  1880  embarcó  en  la  fragata  Numancia. 

En  12  de  Agosto  de  Í883  desembarcó  y  pasó  á  la  factoría  del  arse¬ 
nal  de  Ferrol.  En  Agosto  siguíonto  volvió  A  embarcar  on  la  fragata 
Numancia.  En  6  de  Junio  de  1686  trasbordó  A  la  fragata  Vitoria  y  en 
8  del  mismo  mea  desembarcó  y  pasó  á  Ferrol  ingresando  en  la  fac¬ 
toría. 

En  20  do  Septiembre  del  mismo  fuó  pasaportado  para  Londres  con 
destino  al  crucero  Eeina  Beqente,  permaneciendo  en  dicho  buque  has¬ 
ta  el  mes  do  lilarzo  de  1891  que  desembarcó  y  pasó  destinado  al  arse- 
‘iial  do  Ferrol,  donde  prestó  diversos  servicios,  ya  como  encargado  del 
negociado  de  Maquinistas  en  el  Estado  Mayor,  como  encargado  de  la 
-montura  de  máquinas  del  crucero  Alfonso  XIll  y  otros. 
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Tftlos  son,  apuntados  A  la  ligera  los  servicios  que  prestó  el  inolvi¬ 
dable  compafiero. 

Fue  socio  del  Círculo  linstn  que  se  retiró  del  servicio  activo,  con¬ 
tribuyendo  siempre  al  progresivo  desarrollo  de  nuestra  Asociación  á 
la  que  profesaba  singular  afecto. 

Esta  Redacción  se  asocia  al  justo  dolor  que  amarga  hoy  Ala  fami¬ 
lia  del  malogrado  compafiero,  deseándoles  cristiana  resignación  por 
tan  irreparable  pérdida. 


ACUEEDOS  DEL  CEETIiO  DUEÁIÍTE  EL  TMESTRE 


Se  le  concedió  el  pase  ú  Socio  do  pensión  fija,  por  cumplir  los  re¬ 
quisitos  reglamentarios,  á  D.  Emilio  Martínez  Frutos. 

Al  Socio  D.  Luis  Quintero  y  García  se  lo  concedió  la  sepa;mción 
de  la  Sociedad,  con  devolución  del  capital  impuesto  y  con  el  descuen¬ 
to  del  lo  por  100. 

Por  dejar  de  ser  Secretario  D.  Luis  Quintero,  se  procedió  á  nom¬ 
brar  otro,  habiendo  sido  elegido  por  unanimidad  B.  José  Comido 
Leira. 

Por  cumplir  cuatro  afios  de  Depositario  D.  Francisoo  Domínguez, 
pidió  ser  relevado,  acordando  el  oetttaro  por  unanimidad  devotos 
reelegirlo  y  darle  un  voto  de  gracias  por  el  buen  desempeño  de  sa 
cargo. 

Según  acuerdo  del  Centro  directivo  y  Delogaciones  de  Cádiz  y 
Cartagena,  se  acordó  contribuir  con  una  cantidad  para  la  suscripción 
nacional  para  la  construcción  del  buque  Egpaña. 

Se  acordo  admitir  como  Socio  á  D.  Luis  Picos  Vizoso,  á  contar  sus 
derechos  desde  1.®  de  Julio,  y  á  D.  Francisco  Azpiaza  cuando  monde 
la  fe  de  bantismo.  ■ 

En  vista  de  la  situación  porque  atraviesa  España  y  sus  Antillas, 
se  acordó  dejar  en  suspenso  las  reformas  del  Reglamento,  bosta  que 
la  Nación  so  normalice  y  los  señores  socios  puedan  contestar  al  «Bo¬ 
letín  extraordinario*  número  5. 

So  acordó  conceder  á  la  familia  del  Socio  fallecido  D.  Eduardo 
Martín  Ábuin,  la  pensión  de  138  pesetas  trimestrales. 

- - 

K/SA-XiiEis  <D:EífiDJsnsr:E3& 


18  DE  Mabzo  de  1898.— Nombrando  tercor  Maquinista  do  la  Ar¬ 
mada,  en  concepto  de  excedente,  al  Aprendiz  examinado  y  aprobado 
don  Ernesto  Corral  y  Cobreiro. 

21  DE  IDEM.— Concediendo  el  retiro  del  servicio  con'*el  hal»r  posi- 
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vo  provisional  da  225  posctns  inonsuales,  abonables  por  la  DeloRaoión 
de  Hacienda  de  la  provincia  de  Cádiz,  más  el  tercio  de  esta  cantidad 
consistente  en  175  pesetas,  que  lo  serón  tambión  por  dicha  Delega¬ 
ción,  puesto  que  los  servicios  dé  seis  afios  de  Ultramar  los  prestó  en 
la  Estación  íiaval  del  Sur  do  América,  con  cargo  al  presupuesto  de  la 
Península  y  á  partir  de  la  fecha  que  sea  baja  en  activo,  al  primer  Ma¬ 
quinista  do  la  Armada  D.  José  Calderón  y  Carrasco. 

29  DE  lUKM, — Dispone  se  publique  una  convocatoria  para  proveer 
por  oposición  en  este  Depaidamento  diez  pinzas  de  Aprendices  Ma¬ 
quinistas. 

Idem  ídem. — Dispone  que  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  ur¬ 
gentes  del  servicio,  se  reduzcan  por  dos  meses  los  licencias  por  enfer¬ 
mos  que  aotualmonte  disfrutan  por  cuatro,  varios  Maquinistas,  los 
cuales  deberán  presentarse  en  sus  destinos  ni  cumplir  ios  dos  mes^ 
citados. 

2  de  Abrii/. — Que  para  completar  la  dotación  del  aviso  Oiralda, 
embarquen  dos  segunaosy  un  tercero,  debiendo  ser  uno  do  ellos  elec¬ 
tricista., 

4  DK  IDEM.— Disponiendo  se  expida  nombramiento  de  tefteeirMa- 

auinista  de  la  Armada,  en  concepto  de  excedente  y  con  antigüedad 
o  18  de  Marzo  último  al  Aprendiz  de  Maquinista  examinado  y  apro¬ 
bado,  D.  Manuel  Rodríguez  y  Plores. 

4  DE  IDEM.— Ascendiendo  ó  primer  Maquinista,  por  fallecimiento 
del  de  la  misma  olaso  D,  Cesáreo  Bacelo,  al  segundeo  D.  Félix  Badía 
Marcena!,  con  antigüedad  de  15  de  Marzo  último. 

Idem  ídem.—  Idem  ó  segundo  Maquinista  al  tercero  D.  Agustín  Do¬ 
mínguez,  con  id.  id. 

Idem  ídem. — Disponiendo  entre  en  número  con  antigüedad  de 
igual  fecha,  el  tercero  excedente  D.  José  Alsina  Bombelú. 

6  DE  IDEM.—  Concediendo  el  retiro  definitivo  del  servicio  al  primer 
Maquinista  de  la  Armada  D.  José  Sureda  y  Puentes  con  el  haber  de 
cien  pesetas  mensuales,  abonables  por  la  Delegación  de  Hacienda  de 
Baleares. 

12  DE  IDEM.— En  provisión  de  vacantes  reglamentarias  por  retiro 
del  primer  Jlnquinista  D.  José  Calderón,  fueron  promovidos  ú  primer 
Maquinista  el  segundo  D.  Agustín  Cardnldas  Qalmdo  y  ú  segando  el 
tercero  D.  Joaquín  Burdo  Almagro,  con  antigüedad  de  22  do  Marzo 
último  y  entrando  en  número  excedente  D.  Santos  Hernández  Celis. 

Is)  DE  IDEM.— Concediendo  mejora  de  retiro  al  primer  Maquinista 
de  la  Arranda  D.  Pedro  Fernández  Patiflo,  señalándole  0‘81  del  suel¬ 
do  do  su  empleo,  más  el  tercio  do  bonificación,  en  lugar  de  los  0^40  y 
el  tercio  por  bonificación  de  esta  cantidad  que  antes  disfrutaba. 

Idem  ídem. — Concediendo  el  retiro  del  servicio  con  el  haber  men¬ 
sual  de  78*33  pesetas,  al  segundo  Maquinista  do  la  Armada  D.  José 
Torrente. 

15  DE  IDEM.— Dispensando  un  afio  de  edadi  por  exceso  ó  defecto,  sin 
perjuicio  de  mejor  derecho,  ¿  los  opositores  que  se  presenten  para 
Aprendices  de  Maquinista  en  los  exámenes  que  so  están  verificando 
en  el  presento  mes. 

18  DE  IDEM. — Destinando  al  Departamento  de  Cartagena  al  Maqui¬ 
nista  Jefe  D.  Ramón  Loira  y  Balado. 

26  DE  ídem.— Dispone  se  excite  el  celo  de  los  Comandantes  de  Ma¬ 
rina  de  las  provincias,  para  admitir  el  mayor  número  posible  de  Ma- 
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nuinisttts  contratados,  con  las  condiciones  quo  fija  In  líraj  Orden  de 
11  de  Jlarzo  último,  é  ipualmento  promueytin  la  presentación  para  in- 
Rveso  en  la  Armada  de  los  foRoneros  particulares. 

27  DK  IDEM.— Para  cubrir  vacante  reRlainentaria  por  retiro  del  se¬ 
gundo  Maquinista  D.  .fosé  Torrente,  fué  ascontlido  ú  dicho  empleo* 
con  antigiiedad  do  1-1  del  mes  nctuaí,  el  tercero  del  Cuerpo  D.  .fosó 
Acosta  Snárez  y  entrando  en  número  el  torccro  excedente  D.  José  ^ 
Mateo  Alvarez. 

Idem  tdkm. — Concediendo  el  sobresueldo  do  bO  pesetas  mensuales, 
al  primer  Maquinista  do  la  Armada  ü.  Paimundo  Gutiérrez  ¡Mateo. 

28  DE  IDEM.— Disponiendo  se  remita  relación  do  los  operarios  que 
hayan  sido  Aj-udan tes  de  máquina  y  deseen  contratarse  como  terce¬ 
ros  ¡Maquinistas,  expresando  el  tiempo  de  vapor  que  cada  uno  onontn 
y  la  fecha  en  que  fueron  baja  como  tales  Ayudantes;  y  míe  quince¬ 
nalmente,  mientras  otra  cosa  no  so  disponga,  so  remita  al  Ministerio 
relación  nominal  du  todos  los  Maquinistas  que  estén  desembarcados. 

2  DE  M.\ YO.— Dejando  sin  efecto  el  pase  á  Cartagena  del  Maquinis¬ 
ta  Jefe  D.  llamón  Lt-ira  y  Balado. 

3  DE  IDEM. — Destinnudo  á  continuar  sus  servicios  á  este  Departa¬ 
mento  al  primer  Maquinista  de  la  Armada  D.  .Juan  Castro  y  Prado. 

10  DE  IDEM. — Concede  pensión  anual  de  1.70fl‘.33  pesetas,  ¿  D.®  Ni-  . 
colasa  Baliüo  Brngo,  viuda  del  primer  Maquinista  do  la  Armada 
don  liafael  Cores  Dnrén,  en  la  forma  que  se  expresa; 

«Exemo.  .Siv  El  Sr.  Ministro  de  Marina  dice  con  esta  fecha  al  Pre¬ 
sidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra,  y  Marina  lo  siguiente: — Ex¬ 
celentísimo  Sr,:  Conformo  el  Bey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombro  la  Boina 
¡Regente,  con  lo  expuesto  por  eso  Conseio,  ha  tenido  á  bien  conceder 
á  D.“  Nicolasa  Balifio  y  Brage,  viuda  deí  primer  Maquinista  de  la  Ar¬ 
mada  D.  ¡Rafael  Cores  Durán,  que  falleció  de  fiebre  amarilla  en  Cuba 
el  9  de  Septiembre  de  1997,  como  comprendida  en  la  Ley  de  15  de  Ju¬ 
lio  de  1893  V  artículo  25  de  la  Ley  de  Presupuestos  de  Cuba  de  13  de 
Julio  de  1885,  la  pensión  anual  de, raíl  doscientas  setenta  y  siete  pe¬ 
setas  cincuenta  eéiitimosj  que  sefiala  la  tarifa  niímero  2  de  la  Ley  de 
8  de  Julio  de  18GO  á  familias  de  Capitanes  cuyo  sueldo  disfrntaba  el 
causante  como  primer  ¡Maquinista  de  la  Armada  y  la  bonificación  de 
un  tercio  do  dicha  suma  ó  sean  cuatrocientas  Veinticinco  pesetas 
ochenta  y  tres  céntimos  también  al  año,  debiendo  percibir  la  pensión 

Sor  la  Delegación  do  Hacienda  do  la  Corufia  y  la  bonificación  por  las 
ajas  de  la  Isla  de  Cuba,  ambos  beneficios  desdo  el  i()  de  Septiembre 
de  1807,  siguiente  día  al  dol  fallecimiento  de  su  marido,  y  mientras 
permanezca  viuda.» 

13  DE  IDEM. — Concediendo  mejora  de  haber  al  primer  Maqutnisto 
retirado  D.  Antonio  García  Díaz,  consistente  en  180  pesetas  al  mes, 
abonables  por  la  Delegación  do  Hacienda  de  Murcia,  más  el  tercio  de 
esta  cantidad  quo  lo  serán  por  las  Cajas  de  Cuba. 

21  DE  IDEM.— Concediendo  pensión  de  700  pesetas  anuales  á  doña 
Elvira  Hamos  y  López,  viuda  de  las  segundas  nupcias  dol  segundo 
Maquinista  do  la  Armada  D.  Ignacio  Naveipas  y  González  y  bonifica¬ 
ción  de  un  tereio  do  dicha  suma  ó  sean  23.3*33  pesetas,  abonables  és¬ 
tas  por  las  Cajas  de  Cuba  y  aquella  por  la  Delegación  de  Hacienda  de 
la  Coruña,  desdo  el  11  de  Abril  de  1897,  siguiente  día  al  del  falleci¬ 
miento  de  su  marido  y  mientras  permanezca  viuda. 

2(5  DE  IDEM. — Campaña  de  Cuba. — Abonos. — Concede  el  doblo  tiem* 
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po  (lo  cninnnno  por  Cuba  ú  todos  los  Ciiorpos  y  clnsos  do  la  Armada, 
con  arrofrlo  al  R.  I).  do  1."  do  Soptiembro  del  nfio  último. 

_Es(;nin.  Sr.:  ConformAndose  ol  Rey  (q.  D.  p.)  y  en  su  nombre  la 
Reina  Jíof^onto  dol  Reino,  con  lo  acordado  por  ese  Centro  en  í)  do 
3[nyo  actual,  S.  Al.  ha  tonido  ú  bien  con<;eder  al  segundo  Condestablo 
Juan  Rodríguez  Ilonítez  el  abono  del  doblo  tiempo  do  camjjafia  qno 
por  los  servicios  prestados  en  Cuba  puedan  corresponderlo  según  el 
Real  Decreto  de  1."  dq  Soptiombro  dol  año  iiltimo.  Es  asimismo  la  so¬ 
berana  voluntad  do  S.  Al.  do  quo  se  circulo  dicho  R.  I),  haciéndolo 
extensivo  á  todos  los  Cuerpos  y  clases  do  Ja  Armada,  y  nulorizamlo 
á  los  Capitanes  Conorales  dolos  Departamentos  para  practicarlos 
reforidos  abonos. 

E1_R.  D.  de  1.”  do  Septiombro  dol  año  ultimo,  A  qno  so  refiere  la 
anterior  R.  0.,  dico  así;  En  atención  A  los  gloriosos  hechos  do  arma.s 
realizados  en  las  IslnS  do  Filipinas  y  do  Cuba  por  los  tropas  do  mar  y 
tierra  (^juo  combaten  la  iusnrrucción  on  aquolios  territorios  y  defien¬ 
den  la  integridad  do  la  Patria,  dando  pruobas  do  valor,  lealtad  y  dis¬ 
ciplina,  teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  011  ol  artículo  IfidolaLoy 
acíicional  A  la  Constitutiva  del  Ejército  do  10  do  Julio  do  1^9,  res¬ 
pecto  A  recjompensus  colectivas,  y  deseando  demostrar  A  ambos  Ej(5r- 
citoj'  Marina  el  aprecio  en  quo  tongo  sus  virtudes  militaros,  A  pro¬ 
puesta  del  Al¡n¡.stro  do  la  Guerra,  do  acuerdo  con  ol  Consejo  do  Ali- 
nistrosj  on  nombre  do  Atí  Augusto  Hijo  ol  Roy  D.  Alfonso  XHT,  y 
como  Iteina  Regento  dol  Reino,  vengo  en  doorotar  lo  signionte; 

Artículo  1.”  El  tiempo  servido  on  operaciones  por  los  militares 
do  todas  clases  pertenecientes  A  los  Ejércitos  do  Cuba  y  de  Filipinas 
y  Alarina,  se  lea  abonaní  doblo  para  optar  A  los  bísuenoios  de  retiro, 

Íjromios  de  constancia  y  cruces  do  San  Hermenegildo,  sioiupro  que 
layan  estado  presentes  en  ellas  por  lo  menos  dos  meses  y  asistido  A 
dos  ó  mAs  acciones  de  guerra  y  A  los  individuos  do  tropa  quo  no  dis- 
frnien  jireniios  de  constancia,  se  les  rebajará  dicho  tiempo  dol  que  los 
corresponda  permanecer  en  situación  do  reserva. 

Art.  ‘i."  El  abono  del  doble  tiempo  de  campafia  A  quo  so  refiere 
el  artículo  anterior,  so  acreditarA  igualmente,  en  (luonto  les  sea  apli- 
cnblo,  A  los  individuos  de  los  cuerpos  do  voluntarios,  milicias  y  de¬ 
más  fuerzas  movilizadas  que  hayan  permanecido  A  lo  menos  dos  me¬ 
ses  en  las  columnas  activas  de  operaciones  y  asistido  A  dos  ó  más  he¬ 
chos  de  armas. 


Art.  8.°  Se  abonará  también  en  iguales  condiciones  y  para  los 
mismos  efectos  la  mitad  del  tiempo  servido  durante  la  cám^ila  en 
las  guarniciones  del  teatro  permanente  do  la  guerra. 

Art.  4.®  Los  heridos  y  contusos  graves,  en  acción  de  guerra,  ten- 
drAn  en  todo  caso  dereclio  al  ahono  por  entero  del  tiempo  que  hayan 
permanecido  on  campafia  y  además  el  qno  hayan  invertido  en  sii 
completa  curación,  cualquiera  que  sen  el  punto  en  qne  ésta  haya  te¬ 
nido  lugar.  .  r  ,  »  , 

Art.  6.®  A  loa  enfermos  wr  conseonencia  de  Jas  fatigas  de  lo  com¬ 
paña  ó  do  dolcnoias  propios  de  aquellos  olimos,  que  hubiesen  conti¬ 
nuado  curándose  en  el  teotro  do  lo  guerra,  so  les  cousiderarA  paro  Jos 
efectos  del  abono  de  la  mitad  do  tiempo  servido  en  campafia  como 
pertenooiontes  A  la  guarnición  dcl  punto  donde  hubiesen  estado  aten¬ 
diendo  A  su  restablecimiento.  ^  . 

Art.  (i.®  El  tiempo  de  pormanonoin  y  los -servimos  prestados  in- 
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distintamento  en  cualquiera  do  los  dos  ejércitos  5'  marina  do  opera¬ 
ciones  durante  los  actuales  campañas,  puedo  computnrso  para  los  bo- 
noficios  del  abono  do  tiempo  á  quo  esta  disposición  se  refiere. 

Art.  7."  Para  los  efectos  provonidos  en  los  artículos  anteriores 
so  consideraré  como  tiempo  aoonalüo,  desde  el  24  do  Febrero  de  1895, 
respecto  á  la  campaña  de  Cuba  y  desde  25  de  Agosto  de  1896,  en  cuan¬ 
to  a  la  do  Filipinas,  hasta  la  focha  en  quo  so  dón  por  terminadas. 

Art.  8.”  El  ministro  de  la  Guerra  queda  encargado  do  la  ejecu¬ 
ción  de  este  Decreto. 

26  DE  IDEM. — Desestima  instancia  del  primer  Maquinista  de  la  Ar¬ 
mada  D.  José  Gonzíilez  Barbieri,  en  súplica  de  pasar  por  algún  tiem¬ 
po  en  servicio  de  arsenales. 

27  DE  IDEM. — Desestimando  instancia  del  que  fuó  ayudante  de  ma¬ 
quina  Andrés  Oomis  López,  pidiendo  contratarse  como  tercer  Maqui¬ 
nista  de  la  Armada. 

l-°  DE  Junio.— Dispone  se  observo  el  exacto  cumplimiento  del  ar¬ 
tículo  37  del  reglamento  de  Maquinistas. 

Exorno.  Sr.:  Impuesto  de  la  carta  de  V.E.  núin.  993  de  2  de  Mayo 
próximo  pasado,  consultando  sobre  el  lugar  que  deben  ocupar  en  la 
mesa  de  Oficiales  loa  Maquinistas  mayores  de  primera  y  segunda  cla¬ 
se  embarcados,  S.  M.  el  Roy  (q.  D.  g.)  yen  su  nombre  la  Beina  Ro- 

gento  del  Reino  ha  tenido  á  bien  resolver,  de  acuerdo  con  el  Oentro 
Consultivo,  que  se  observo  el  exacto  cumplimiento  del  artículo  37  del 
Reglamento  de  Maquinistas,  debiendo  por  lo  tanto  los  Maquinistas 
mayores  de  primera  y  segunda  clase  ocupar  en  la  mesa  el  último  lu¬ 
gar  después  de  los  Oficiales  patentados  cualquiei'a  que  sea  el  empleo 
do  éstos.— De  R.  O.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos.— 
Dios  guarde  etc. 

4  DE  IDEM.— Acompañando  cédalos  de  cruz  roja  de  primera  oíase 
del  Mérito  Militar  á  favor  del  Maquinista  Jefe  D.  Andrés  Roig  y  los 

E rimeros  Maquinistas  D.  Bernardmo  Cebreiro,  D.  Ricardo  Gómez, 
•."Manuel  Sestelo,  D.  J alio  Lavista,  D,  Ginés  Garaía  y  D.  Salvador 
Gañas. 

7  D*  ipKM.— Disponiendo  se  expida  nombramiento  de  aprendices 
de  Maquinista  ó  los  diez  primeros  aprobados  en  las  últimas  oposicio¬ 
nes  verificadas  en  esto  Departamento,  exceptuando  ios  quo  tuvieran 
dispensa  de  edad. 

10  DE  IDEM. — Remite  cédulas  de  cruz  roja  de  primera  clase  del  Mé¬ 
rito  Militar  á  favor  de  los  primeros  Maquinistas  de  la  Armada  D.  Ni¬ 
colás  Pioallo  Lóp^  y  D.  José  Gereceda  de  los  Ríos. 

15  DE  IDEM.— Dispone  que  en  vista  del  resultado  de  las  oposiciones 
verificados  para  cubrir  diez  plazas  de  aprendices  Maquinistas  en  cada 
Departamento  y  en  proporción  al  número  da  los  aprobados  en  cada 
uno  do  ellos,  se  aumenten  diez  plazas  más  en  el  de  Cádiz,  ocho  en  el 
de  Ferrol  y  siete  en  el  de  Cartagena,  debiendo  en  consecuencia  expe¬ 
dirse  nombramiento  de  aprendices  Maquinistas  ú  los  individuos  que 
on  la  rulocióu  adjunta  y  en  la  cual  no  so  incluyen  algunos 
candidatos  que  resultaron  aprobados  sin  reunir  la  edad  reglamenta¬ 
ria  y  fueron  autorizados  para  examinarse  con  la  oondíciomu  de  á  re¬ 
serva  de  mejor  derecho. 


SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 

■  »  ■  - 

Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  segundo  trimestre  de  este  atio. 


Á  imponer. 


INGRESOS 

X 

Por  KM  cuotas  tiñmostrnles. . . . . . 

Por  iiilcrescs  del  ctipilnl  íucílitado  á  varios  socios. . . . 
Por  el  cobro  de  Jos  cupones  do  24.()0ü  pesetas  nomi¬ 
nales  do  la  Deuda  perpetua  exterior  correspondien¬ 
te  ni  1."  do  «Julio  próximo,  con  el  bonoíicio  dal  83 

por  lOÜ  depositndas  «ii  Caja.. . . . 

Por  id.  id.  de  •1Í5Ü.20Ó  poseías  nominales  de  id.  id.  ídem 
correspondientes  al  1."  de  «Tulio  próximo,  con  el 
beneficio  del  81  por  100  depositadas  en  la  Sucursal 

del  Un  neo  de  Mspn  fin . . . . 

Por  id.  id.  de  los  id.  de  10.500  id.  id.  de  la  Deuda  inte¬ 
rior  y  2.500  id.  <li  la  id.  amortizablo . . . 

I’or  íuiiortización  de  pivstuniüs  á  varios  socios . 

Por  venia  dií  cincuenta  Boletines . . . 

Por  una  cuota  de  entrada  de  un  nuevo  socio  . . . 


439'20 


7.D15‘n8 


Suma  . 

Existmeia  anterior. 


Saman  los  iwjrejíos. . . .  ’ 

GASTOS 

Por  pensiones  do  este  trimestre  ú  oincuenta  sefioras 

viudas  y  Imérfanos.. . . . . 

Por  el  cobro  do  los  cupones  de  la  Deuda  o.xterior,  inte¬ 
rior,  ainorti/.able,  derechos  del  timbre,  uno  por 

ciento,  sollos,  etc . . . . . 

Por  prestamos  á  varios  socios. . . 

Por  compra  de  tina  lámina  do  G.000  pesetas  nominales 
de  la  Deuda  exterior  serie  D,  núm.  2.649  al  tipo 
do  7 1‘5'.)  ¡lor  100,  su  sefjuro,  corretaje,  eto. ........ 

Por  sois  entrosaa  del  Diccionario  Enciolopi'dico . 

Por  cuatro  tapas  para  encuadernar  dicho  Diccionario. 
Por  encundernaelón  de  cuatro  tomos  de  dicho  Diocio- 

nario . * . . 

Bor  impresión  do  4(X)  ejemplares  del  Boletín  núm.  82. 

l*or  loo  láminns  para  dicho  Boletín . •.•••*. . 

Por  -1  K)  ejemplares  dol  Boletín  extraordinario . 

Por  gastos  da  Secretará  y  correspondencia . 

Por  una  caja  do  petróleo . . . 

Por  ulipiilór  de  la  casa  sociedad  correapondionte  al 

segundo  trimest.  j  actual. . . 

Por  gratificación  al  Conserjo  correspondiente  al  se¬ 
gundo  id.  id . <_•  •  • 

Por  id.  al  cartero  5"  vigilante  nocturno  correspondien¬ 
te  al  segundo  id.  id. . . . 


15  por  100. 

TOTAL 

Pecólas. 

Pesetas. 

553*50 

> 

a.owyoo 

433*84 

439*20 

> 

7.916*68 

» 

9 

37‘W) 

7*50 

130*00 
2,631*00 
,  37*60 
60*00 

598*60 

2.278*66 

16.227*22 

4.80*2*17 

17.162*88  2.877*00  20.029‘3yj 


O,732'00l 


6.732*00 

> 

KXKB 

»  ' 

4.289*94 

■  » 

4.^*84| 


6*00 

0*00 

12*00 

1*2*00 

12*00 

12*00 

100*00 

KXÍOO 

ÍK)*00 

80*00 

25*00 

26*00 

11*00 

11*00 

28*60 

28*60 

124‘í^ 

90*00 

90*00 

8*00 

^00 

1' 


Por  tubos  y  mecha  para  quinqué.. . . 

_ j _ 1-.^* 1 _ :a»i  a  .j*. 


. . ' 

:n 

'1-2U  I.  Ivírt/I 


del  15  por  103 . . . . . 

Por  dos  resmas  de  papel  de  hilo  y  un  fraseo  do  tinta,. 

Para  la  suscrípoión  nacional. . . . .’ . . . 

Por  telegramas  á  las  Delegaciones  da  Cádiz  y  Carta¬ 
gena  . . . . . . .  ■ . 

Por  doce  calcos  en  papel  tela  de  diferentes  planos. . .  • 
Por  pago  do  un  trimestre  del  Tratado  General  de  Me- 
cómea.. . . . . . 


Ilustrado» .... 
n*  el  primero  y 
de  la  Armada. 


Inoiiksos . .  17.152*33 

Gastos  .  1 2.534*00 


Cftpit&t 

Á  imponor. 

15  por  lOJ. 

rototai. 

TOTAL 

» 

0*50 

0*50 

903*12 

> 

903*12 

» 

31*00 

31*00 

t 

300*00 

300*00 

» 

7*10 

7*10 

16*00 

15*00 

> 

20*00 

2000 

» 

20*00 

20*00 

» 

6*00 

600 

1*2.534*06 

1.078*40 

1.3.012*10 

2.877*00  20.ü2y'3!>| 


Queda  por  capüiüog  para  1’  de  JuHo  de  1898...... .|  4.018*271  1. 

Capital  que  poete  la  Sociedad  es  el  día  de  k  feeha. 
En  Caja 


1.078*40  13.012*40 
1.71«‘00  6.410*93 


En  metálico . . 0.416*93  pesetas . 

En  pagarés.... . v . . . 22.007*00  , 

En  acciones  de  la  Eléctrica  Pop  ularPerrolana....... .  5.000*00  > 

En  títulos  de  la  Deuda  exterior., .' . 24.CKX)*00  » 


Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 


En  títulos  de  la  Deuda  exterior . . .  430.200*00  pesetas. 

En  id.  de  la  id.  interior . . . - .  10.500*00  » 

En  id.  de  la  id.  amortizable . .  2.600*00  » 

En  id.  de  billctas  hipotecarios  dal  Tesoro  d«  Cuba . .  84.000*00  » 

•  ■  ,  '  El  Ferrol  30  do  Junio  de  1898. 


PresidoBte, 

EratteiKo  G(k»e(, 


El  Contador, 

Agustín  Soto. 
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I  ciiiiso  iiE  eiai:tiiii:iiuii 

1*011  ^ 

D.  JOAQUIN  liUSTA^rANTE 
g  Teniente  do  navio  de  1.“  de  l.i  Armada,  ft 

cccccf:ic?;c)'’r;e'f}r:cf;©ecf)orjO€i©oo(ji 


EXPLOSIVOS 

Electricidad  y  ^laloriai  de  Torpedos 

|»ür«!l  TciiíoiiIimIoNiivIo 
D.  AMIERTü  nALSEIIU)  Y  CASAJUS 

- 7— •• - 


Obra  declarada  de  texto  pai’a  la  o 
o  Escuela  do  Torpedos.  .  cí 

V  ■ 


G.ICETA  DE  CAMIMIS  DE  IIIEllHO  | 


DE  ESPAÑA  Y  I'OIITUGAL 


t 
o 
.1 

í 
o 
1 

d  El  precio  de  suscripción  li  es  . 

I  ta  imj)ortanto  publicación  so-  -p 

»  niaiial  en  toda  la  peninsula  es  * 

I  ,  .  .  .  . _ o-  i 

T 

o 

1' 

T 

« 

i 

T 
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j  el  siguiente:  un  año,  2~)  pese- 
^  tas;  seis  meses,  ló'ñO;  tres  idoin, 
6*25;  uno  id.,  2*00. — Extranje- 
^  ró  y  Ultramar,  40  pesetas.  Ad- 
I  ministracióii:  l’laza  del  Pro- 
»  greso,  15,  2.",  3Iadrid. 


.  Cartilla  de  llíi((iiinas  do  vapor 

pAFi  ato  ilf»)  (i^rtoiial  lie  U 

COMPAÑÍA  TRASATLÁNTICA  I 

pon 

DOS  EUGENIO  AGaVCINü 

Toiihtnto  ilu  nuvJo 


Segunda  edición  corregida  y 
notablemente  aumentada. 


ECONOMIA  DE  COMBUSTIBLE 

COMPOSICIÓN  MARIN 

CON  I^UIVir*KCJIO 

El  tiirjordelufl  raluriítti^ot  rn  nnihnlu  para  forrar  lubot  y  calJerai. 

A  los  Ariiiiiilores,  Iiiiliisiriulcs,  Miuiuinislns  y  Coin 
¡lañíns  «lo  ritrroctirriics,  su  les  rueomiuniln  dicha  coin- 
L  ¡wsiciiin  |M)r  sus  excolimics  rcsulimlos,  pues  cvil.i  In 

roinlensiiciiin  del  vapor,  los  coiitriiccioues  y  expnnsio- 


ü 


(..  ■ 


5) 


ñus  do  las  calderas  y  ennuria  expuestas  al  aire,  evitan 
do  al  inisiiin  tiempo  In  c«irr(isiún  del  hiurrn,  ndíiinen- 
'  «loso  perfcciaiiicnte  li  t-da  clase  «lo  superficies,  y  una 

vez  colocada  ijiumIü  pintarse  y  hiirniznrsu  dun  lo  un 
aspecto  a(;rai(ul)l«>  «i  los  np.iratos  recubiertos;  y  si  por 
cual«|iiier  iicci«iente  so  tuviera  «pie  arrancar,  hasta  colocar  un  3.1  por  IDO  do  la  nueva 
coinposiciitii  pnm  «iiiedar  en  estado  de  po«lorsu  aplicar  «le  iiuotn. 

I’iira  iiiroriiiüs  dirigirse  a  D.  Miguel  Mnriit,  l'roveuza,  19,  Barcelona, 
todas  las  princip  des  poblaciones  «Je  España. 


De[iósitu  en 


